
L A  G U E R R A  E U R O P E A
N Ó M E B O I I 5  — B A R C E L O N A  4  t 'E  J U L IO  DE I Q l f i

Una posición atrincherada, conquistada por los austriacos en el frente italiano

CRONICA INTERNACIONAL

I. La crisis italiana.—II. Las conferencias de carácter económico.— III. La famosa «sesión secreta»,— IV. Los beligerantes
y  la paz

I.— L a  c r i s i s  i t a l ia n a

C u a n d o  las cosas tom aron m al cariz para F ra n ­
cia, el M in ister io  de partido fué su b stitu id o  por  un 
G o b ie r n o  nacional; lo  m ism o o c u rr ió  en Inglaterra, 
y  varias veces ha dado el m ism o espectáculo Rusia. 
Nada tendría , pues, de particu lar  q u e en u n  caso 
análogo  Italia h aya  adoptado la m ism a m edida. Hay 
un a  diferencia , sin em bargo. C u a n d o  en F ra n c ia  se 
estableció el G o b ie r n o  nacional,  y  m u c h o  tiem p o 
después, el pais estaba u n á n im e m e n te  in c l in ad o  a 
proseguir  la gu erra  hasta el fin, y  c o m o  habían  des­
aparecido, en lo  qu e atañe a este prim ordial proble­
ma, las discrepancias entre los partidos y  los matices 
m eram e n te  políticos, Ja lógica  y  las conven ien cias  
exigían  q u e la op in ió n  entera estuviese representada 
en el G o b ie r n o .  Este fu é  tam bién el caso de In gla­
terra. M ientras q u e en Italia h a  habido y  h a y  una 
fuerte  corriente  de o p in ió n  q u e  condena la gu erra  y  
desea term inar  pronto el conflicto.

D e  esta suerte, en tanto q u e  en F ra n cia  e  In gla­
terra el c a m b io  de M in ister io  sólo tu v o  por objeto 

T O M O  y

dar más autoridad al G o b ie rn o ,  robustecerlo, en Ita­
lia lo oc u rr id o  es q u e la  C ám a ra  ha  derribado a un 
G o b ie rn o ,  por estim ar equivocada  su actuación; y 
co m o  n in g ú n  partido ha  q u erid o  hacerse solidario 
de lo  q u e  pudiera  oc u rr ir ,  y  n in g u n o  tam poco se ha 
atrevido a m archar  resueltam ente hacia la paz, se ha 
d i lu ido  la responsabilidad entre todos, surgien do un 
M in ister io  q u e, antes q u e n acion a l,  es e m in en te- '  
m en te  político.

L a  crisis ha dado lu g a r  a q u e  los partidarios de 
la paz hicieran más clara ostentación de sus ideas; 
q u e  los m ás belicosos m anifestaran su desagrado por 
los escasos resultados m ilitares obtenidos; y  q u e  las 
tendencias m edias se capacitaran de los peligros que 
en todo m o m e n to  pueden  desatarse sobre el reino 
italiano. L a  ú lt im a  crisis, en un a  palabra, es un s ín ­
tom a n otorio  de debilidad, u n a  prueba de cuán arti­
ficioso fué el m o v im ie n to  de op in ió n  q u e en m ayo 
del pasado año  im p u lsó  a Italia a in terven ir  en la 
guerra.

Este estado de cosas ha  restado fuerza m oral a los 
italianos ante  sus aliados; p o rq u e  así co m o  Rusia  y
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Fran cia ,  y  en cierto m odo Inglaterra, lu ch an  por 
necesidad, Italia pelea por conven ien cia , y  esta c o n ­
veniencia  la puede m over  a c u a lq u ier  hora  en un 
sentido poco favorable  al interés general de la a lian ­
za. Se  han reavivado al m ism o tiem p o las discordias 
y  d;sensiones interiores, q u e  n o  presagian nada bue­
no si la situación m ilitar  se agravase.

El resultado de la ofensiva  austríaca ha sido p r in ­
cipalm ente  éste: a islar a Italia. Ésta se había y a  en 
cierto m o d o  separado de las dem ás Potencias desde 
q u e  se negó a apoyar a serbios y  m ontenegrinos, 
procuró quedarse con  el litoral d e  A lb an ia  y  n o  q u i­
so coop erar  en la em presa de G a ll íp o li ,  ni en la de 
Salón ika , ni en la cam p añ a de V e r d u n ,  El G o b ie rn o  
de Salandra l im itó  sus objetivos  a los puram ente 
Italianos; por n o  haberlos servido con suficiente 
provecho, el P ar lam en to  Je derrotó, y  se ha formado 
el n u e v o  M inisterio  de concen tración . L a  con secuen ­
cia es q u e  Italia está, in mente, fuera de la alianza, y 
sus a m igos sólo contarán  con  ella  en lo q u e  pueda 
beneficiarles y  serles útil .  C o m o  com padres  intere­
sados en un n ego cio ,  seguirán fingiéndose am istad y  
cordialidad: pero Italia ha dado un gran  paso hacia 
su aislam iento, cuyas consecuencias no se patenti­
zarán por com pleto  hasta después de la paz.

Y  n o  falta razón a los aliados. El ejército italiano 
n o  ha  distraído u n  solo soldado alem án del frente 
oriental ni del occidental.  L a  nación  se m u ev e e x c lu ­
sivam ente por objetivos particulares. No hay  unidad 
de op inión . L o s  partidos se acusan los unos a los 
otros,., S i  esto ha  ocurrido  por el s im ple efecto de 
una victoria  local de los austriacos, sin trascenden­
cia  en el resto del frente, ¿q u é  acontecerá  si A ustria  

prosigpe su fuerte em p uje?  N o serán, no, los fran­
ceses, ni tam poco los rusos, quienes se sacrifiquen 
por  salvar a Italia. Ésta ha  dado a ia alianza m enos de 
lo  q u e  de ella espera y  desea; no tendrá derecho a 
lamentarse si a la postre es la qu e queda peor para­
da. L a  cu lp a  recaerá sobre ella misma.

II .-L a s  c o n f e r e n c ia s  de c a r á c t e r  e c o n ó m ic o

Seis  meses l levan cacareando los aliados sobre 
los acuerdos econ óm icos q u e  han de co n d u c ir  a la 
m uerte  de los Im perios centrales. Es jocoso, por no 
decir  bufo, lo q u e  en este asunto está pasando. .No 
pueden derrotar a Jos ge rm an o s  y  pretenden vencer­
les luego con tarifas de aduanas, tratados de co m e r­
cio, con ven ios.. ,  C u id e n  de n o  resultar vencidos, 
po rq u e si A le m a n ia  les sienta el pie en el cuello, 
esos proyectos, reflejo de un od io  im poten te, no 
servirán más q u e para q u e se ie sa p r ie le  fuertem ente 
el dogal. D ijim os en otra ocasión q u e en el fon do 
este p u n to  sólo interesa a Inglaterra, y  lo  hem os de 
repetir ahora.

Pero, m ientras los aliados conferencian, hacen 
viajes, p ron u n cian  discursos y  b an quetean, los g e r ­

m anos han realizado a lg o  positivo. A lem a n ia ,  A u s ­
tr ia -H u n g ría ,  B ulgaria  y  T u r q u í a  se encuentran 
todas en un caso m u y  parecido, en ios conceptos 
geográfico y  político. In dep endien tem ente  de su v o ­

luntad , tienen m u ch o s  intereses com unes, les a m e­
nazan los m ism os peligros, se com plem en tan  sus 
producciones, y  sus fronteras— si se rectifica la ser- 
b i a - l a s  ponen directa  e inm ediatam en te en rela­
c ión. sin necesidad de cru zar  por otro país extraño.
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S e  ha  establecido entre ias cuatro un acuerdo, que 
no se ha h ech o  p ú b lico ,  pero q u e  sin duda se e n d e ­
reza a poner a cubierto  los intereses de las cuatro 
naciones, contra  las asechanzas y  los tratados del 
g r u p o  de la Entente. P or  sim ple q u e sea ese acu er­
do, sus consecuencias habrán de pesar más en la 
econ om ía  m u n d ia l  q u e  los am biciosos y  gigantescos 
planes de los aliados, toda vez q u e  éstos se disgregan 
en un c o m p u e s to  heterogéneo, y  los im periaies 
tienen u n a  relativa unidad.

H a resultado, pues, contraproducente  el n uevo 
esfuerzo de la C u á d ru p le ,  form ulado la prim era vez 
con  un fin principa] de intim idación; en lu g a r  de 
a tem orizar  a los germ ano s, Ies sugirió  un a  idea, que 
se han apresurado a llevarla a la realidad.

Esos manejos de un os y  de otros serían t iem po 
perdido, puesto q u e la gu erra  será quien, al discer­
n ir  la victoria, im prim a  las orientaciones eco n ó m i­
cas q u e  habrán de prevalecer, si en el m u n d o  no 
h ub iera  más q u e beligerantes; a Jos neutrales nos 
interesa en gra d o  em in en te. C u a lq u ie r  acuerdo de 
los aliados q uedará en el papel, supuesta la victoria  
de los imperiales, en l o ^ u e  a éstos concierne; pero, 
en cam bio, los neutrales quedarán som etidos a lo 
q u e estipulen Inglaterra y  Francia, con  el asenti­
m ien to  de Italia y  Rusia ,  y  las cuatro potencias em ­
plearán el resto de sus energías y  la libertad en q u e 
les deje el vencedor,  para im pon erse  a los demás 
países y  fu n d a r  en ios queb ranto s  de éstos la recons­
titución econ óm ica  de aquellas. E l cuadro aún seria 
más negro en la hipótesis del tr iu n fo  de los aliados.

L o s  más de los pueblos, q u e  son neutrales, ven 
el peligro, se dan c u en ta  de su gravedad y  se cruzan 
de brazos. A d v ierten  q u e  cada g r u p o  de beligerantes 
lu ch a  por el p red om in io  y  la sup rem acía  absolutos; 
saben q u e  el día de Ja paz los vencedores serán po­
cos y  los vencidos m uchísim os: nadie ni nada les 
im p id e  q u e  se concierten a su vez para hacerse res­
petar el día de m añ an a y  salvaguardar sus intereses... 
C u a n d o  tanto se h abla  de im p rev is ió n , n o  estaría 
de m ás q u e  los neutrales se preguntasen a sí m is­
m os si están libres de pecado. C o m o  si la grandiosi­
dad de la lu ch a  les h ub iera  privado de la facultad 
de pensar, se ha borrado de su instinto de conserva­
ción y  las circunstancias les sorprenderán. Los p ue­
blos no aprenden: son eternam ente niños; es dolo­
roso reconocerlo, a u n q u e  más dolorosas todavía son 
las consecuencias: es más c ó m o d o  lamentarse y  ap e­
lar al derecho, cu an d o ya no es tiem p o, q u e obrar 
con  d il igen cia  y  precaverse a costa de un sacrificio 
m ín im o . Y  n o  será ch ico  el q u e  caiga sobre los 
neutrales, si a liados y  germ ano s se obstinan en q u e 
de esas conferencias econ óm icas  salga a lg ú n  acuerdo 
de carácter práctico.

111.- - L a  f a m o s a  s e s ió n  s e c r e t a »

El carácter Irancés no es el más apropósito  para 
g u ard ar  un secreto del q u e  participan m uchas per­
sonas, ni para encerrar  entre cuatro paredes los alar­
des de ingen io  de oradores eminentes, A  retazos se 
irá sabiendo todo lo acontecido en las sesiones se­
cretas celebradas por la C á m a ra  de diputados contra 
el parecer del G ob iern o. Pero lo  interesante n o  es 
precisamente lo q u e a llí  se haya d ich o, sino los m o ­
tivos de q u e  se acordara esa sesión, de tendencias
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tan peligrosas, q u e e l G o b iern o  se apresuró a in d i­
car q u e sería m u y  co n v en ien te  reform ar e l regla­
m en to . para q u e las reu n io n es secretas n i se p ro d i­
garan . n i d ejara  de h ab er m edio de im pedirlas.

¿ C u á l es, en  su m a , la  causa d eterm in an te de la 
sesión  secreta? M u ch o  antes de q u e los parlam en ta­
rios la lleva ran  a la  C ám a ra , se leía entre líneas en 
todos los periód icos y era la  co m id illa  de las co n ver­
sacion es privadas: u n  verdadero secreto a voces,

E n  V e rd u n  se con su m e la  en ergía  de F ran cia; la 
sangre francesa corre a llí a m ares, y  a llí  tam bién 
desaparecen los p royectiles, los cañ on es y  los m edios 
de g u erra , q u e se fabrican  con prodigiosa activ id ad . 
E n  el caso m ás favorab le, la fortaleza n o  caerá en 
poder de los a lem an es, pero F ra n cia  q u ed ará a go ­
lada, in u tiliza d o  su ejército. P odría  aceptarse este 
triste p o rv en ir s i, a  ia vez, se in u tiliza ra  tam bién  
A le m a n ia , pero a h ora  ya n adie se forja ilusiones; los 
p royectiles a lem an es están tritu ran d o la  carne fran­
cesa. ¿N o sería m ejor abandonar V e rd u n ?  P uesto 
q u e de todos m odos F ra n cia  m arch a  al agotam ien to  
¿no va ld ría  m ás em p ren d er un a  op eración  atrevida, 
prop ia  d e  la  id iosincrasia  fran cesa, h a cie n d o  q u e 
colab oraran  en ella  los ingleses? ¡P or lo  m en os, se 
caería  con  g lo ria ! L a  situación  actu al es in sosten i­
b le . ¿Q u ién  es responsable de ella y  q u ié n  tien e  la 
c u lp a  de q u e  se persevere en este cam in o? ¿Es posi­
ble q u e  F ra n cia  tenga q u e resignarse, sin  inten tar 
un rem ed io , por desesperado q u e  parezca? E sto es 
lo q u e se está d ilu cid a n d o  en la C ám a ra . P ero  no 
saldrá nada útil del P arlam en to , porque n i los d is­
cursos, n i las op in ion es, n i los consejos, n i los votos 
co lectivo s pueden su p lir  io  q u e h ace falta: un a  vo­
luntad; y esta vo lu n ta d  es d ifícil q u e su rja  m ientras 
haya tantas personas propensas a residen ciarla  y  a 
caer sob re ella  si la  v ictoria  no la  acom p añ a. E s u n  c ír­
cu lo  sin  salida; se c la m a  por e l hombre, a l m ism o 
tiem p o  q u e  se socava e l terren o en q u e podría h a­
cerse firm e este hom b re. S e  q u ie re  la victoria, pero 
no la ¿iccjon; sólo  se acepta esta acción  si la aco m p a­
ña la victoria: de otro  m odo, no; y  ¿q u ién  será capaz 
de garan tizar esa v ictoria?  ¡N adie! N i en F ra n cia , ni 

en A lem a n ia .
A h o ra  paga F ra n cia  las b ravu con erías y  las fan­

farron adas d e  esos literatos y  oradores q u e  falsearon 
ia  verdad e h iciero n  creer al p u eb lo  lo  q u e  no era 
posible. S i en lu g a r  de a n u n cia r  el tr iu n fo  com o 
cosa in d u d a b le  y  de dedicarse a d errib ar ídolos, h u ­
b ieran  pred icad o la  d iscip lin a , la  tem p lan za , la ab­
n egación, la necesidad de som eterse, sin  restriccio­
nes m en tales ni vo litivas, a la  su p rem a au toridad , 
otra seria  la  situ a ció n . A ú n  n o  se han percatado los 
franceses de q u e  su s generales se m uestran  cau tos y  
tím idos, no p o r m ied o al en em igo, sin o  por el q u e 
les in sp iran  sus com patriotas; y  si se han dado c u en ­
ta de esta gran verdad ¿cóm o calificar la con d u cta  
de q u ie n e s la o lv id an ?  No se co n cib e u n  e jército  sin  
la ob ed ien cia  absoluta; puesto q u e en tiem p o de 
gu erra  el e jército  es toda ¡a nación  en arm as, ¿ fu n ­
cion ará  b ien  ese gran  co n ju n to  sin som eterlo  a la 
m ás estrecha obediencia?

P o r  desgracia para los intereses reales de los p u e­
blos, estas verdades se dejan en la c o n fu sió n , en la 
p en u m b ra. Es m ás fácil y  am para cierta clase de in ­
tereses a trib u ir  la c u lp a  a personas determ in adas, en 
este caso los generales, a las q u e se coh íb e y  en cad e­

na, a u n q u e  las m ás de las personas obren  in co n s­
cien tem en te, con  la  m ejor b u en a  le . P o r eso, lo p r i­
m ero q u e h ay q u e  preparar para el tran ce d u ro  de 
u n a  gu erra  es e l p u eb lo  y  no e) ejército . In ú til que 
co n tin u em o s arg u m en tan d o , p o rq u e cu an to  pudié­
ram os añ a d ir será baldío; a todos nos gu sta  ser sa l­
vadores, a co n d ició n  de q u e  ios responsables, si hay 
responsabilidad a e x ig ir , sean otros.

IV .— L os b e lig e r a n t e s  y  la  p a z

M ayores son los su frim ien tos q u e la  gu erra  im ­
pone a los Im p erio s cen trales, n o  obstante lo  cu al 
los sop ortan  con  m ás resign ación  y  m enos im pa­
cien cia : obra de la ed u cación  p o p u la r. P ero  n o  se 
crea q u e en A lem a n ia  y  A u stria  no existen  deseos 
v iv ís im o s  de q u e se haga p ron to  la  paz; a l contra­
rio , cada d ía  se susp ira  m ás por ella , L a  v ictoria  
ap lastan te , sin  d istingos, n o  se con sid era  m u y p ro­

bable; se adm ite, sí, un a  v ic to ria  relativa  q u e res­
tañe las h eridas y  a leje los p eligro s, m ediante un 
a u m en to , n o  m u y  gran d e, de territo rio , q u e d ificu l­
te lo s ataques d e  los vecin os. N o se piensa ya en otra 
cam p añ a decisiva  com o la de 45 años atrás.

P o r  lleva r la  m ejor parte en la gu erra  y  por la  
co n v icció n  en su p rop ia fu erza, los germ an o s se a lla ­
narían a una v icto ria  m ín im a; tal vez m añ an a, si o b ­
tien en  n u evo s éxitos, se m uestren m ás in tra n sig en ­
tes; h o y , no. E n  cam b io , si la suerte les vo lv iera  las 
espaldas en lo q u e resta de a ñ o , la gu erra  se p ro lon ­
g a ría  y v o lv e ría  a enconarse la  lu ch a . P o r el m o ­
m en to , los Im perios cen trales no son  u n  obstáculo  
a la  paz; la  desean com o el q u e más.

L a  o p in ió n  rusa ia  h u b iera  firm ado ya . P ero  en 
R u s i a  n o prevalece la  o p in ió n . Italia  tam poco será 
u n  ob stácu lo , sob re todo si en cu en tra  la m anera de 
q u e  al caer el te lón  n o  p e lig re  la u n id a d  del reino . 
L os pequeños beligerantes no pesan en  la  balanza.

In glaterra  sig u e  sien d o la  en em ig a  m ayo r de la 
paz. y , co n  ella , F ra n cia , O tro  día an aiizarem os los 
m otivos q u e  im p u lsa n  a in g la terra  a m an ten er d es­
n u d a  la espada; se ha puesto en u n a  situ a ció n  tal, 
q u e no le co n v ien e  v o lv e r  el acero  a la  va in a . L o 
h a ría  si F ran cia  se resignase, y  firm ara u n  tratado 
de a lian za con  Inglaterra. D e lo  co n tra rio , la paz, 
a u n q u e  m aterialm en te fuera ven tajosa  para ¡os b ri­
tanos, im p licaría  su in m ed iata  decadencia; los a n ti­
g u o s aliados se le apartarían , se trocarían  en riva les 
y  lu eg o  en em igos; G rec ia , y  con  e lla  otros n eu tra­
les, entrarían  en la esfera de in flu e n cia  an ti-b ritá - 
n ica , y  la poderosa A lb ió n  vería  por fin lo  q u e es y 
sign ifica  un « esp lén dido a islam ien to»  real y  posi­

tiv o .
H ay q u e v o lv e r  la  vista  a ios cam p os de batalla, 

cu an d o se piensa en la paz. L a  d errota  de F ran cia  
es el aco n tecim ien to , acaso ú n ico, q u e  puede preci­
pitarla; porque si la cu estió n  de las subsistencias es­
tu v iera  satisfactoriam en te so lu cion ad a en los Im p e ­
rios cen trales, es m u y posible q u e éstos se lim itasen  
a esperar con  las arm as preparadas en sus trincheras, 
y  en ton ces tendríam os m eses y  m eses de gu erra. No 
se en cu en tran  en disposición  de b ata llar otros dos 
añ os n i los germ an o s n i los franceses, a u n q u e  por 
m o tivo s d iferen tes, lo  q u e  hace creer q u e am bos b e­
ligerantes provocarán pron to la  d ecisión . Y  cuan do 
el m ás ob stin ado in c lin e  la cabeza, la fortaleza de
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SU S aliados se d erru m b a rá  com o por en can to, y  aqu el 
día tendrem os la  paz. A le m a n ia  y  F ra n cia  van a 
p ro n u n ciar  1a ú ltim a palabra en este pleito.

F .  L a k /n .

AL FRENTE AUSTRO-HÜNGARO EN GALIZIA

L a r e c o n q u is t a  d e  G a liz ia  n a r r a d a  p o r  el 
g e n e r a l B a r d o lf  je fe  d e l E s t a d o  M a y o r  del 

II E jé r c it o  a u s tr o -h ú n g a r o

(C o n t in u a c ió n )

X V

E l gen eral B a r d o lf  prosigue:
E l a van ce d e  nuestras tropas entre el V ístu la  y  

los C árp atos d u ran te los días del 2 a l 7  de m ayo  te­
n ía  q u e  p ro d u cir  u n  efecto  in m e d ia to  y  d ecisivo  so­
bre las tropas rusas de los C árp atos. Y  así fué.

L a  n och e del día 5 in ic iaro n  la  retirada en la  re ­
g ió n  del D u k la . C u b rie n d o  Ja retirada q u ed ó  sólo 
frente al III E jército  el g ru p o  de E jé rc ito  de M ezó- 
lab orcz. E l día 6 lo g ra  e l a la  derecha del E jército  
M acken sen , lleg a n d o  al paso de D u k la , cortar en 
parte Ja retirada del en em ig o , a n iq u ilá n d o lo  y  h a­
cien d o  h u ir  en tre  los bosques a los su p ervivien tes.

E n  la parte o rien ta l de los B esq u idas op onían  los 
rusos terca resistencia  a l 111 e jército , pero, asaltados 
los pun tos de a p oyo  prin cip ales en la tarde del 7. 
v iéron se ob liga d o s a desalojar las posicion es. T a m ­
bién frente al 11 e jército  ced ieron , de tal m anera que 
el 7  p o r la  n och e nos en con tráb am os en posesión de 
los pasos de L u p k o v  y  de U zsok.

* *  *
E l m ando ruso req u ie re  a toda prisa todas las 

fuerzas n o  in d isp en sab les en ei resto del fren te, asi 
co m o  reservas in m ed iatas y  p ien sa desde el 8 conse­
g u ir  hacer frente al ad versario  y  p o n er u n a  barrera 
a n uestro  avance.

L a  lín e a  q u e escogió  co rre  e n lre  e l V ís tu la  y  el 
V is lo k a  desde S ze zu c in . p o r R o d o m ysl y  Zassov, 
restab lecien do así la  co n tin u id ad  con el frente aí 
N orte  dei V ístu la , q u e  h ab ía  ten id o  q u e retroceder 
tam bién  al E . del N ida. Para o frecer la  m a yo r resis­
ten cia , escogió  m ás a l S . para sus posiciones la lín ea  
de co lin as a l E . del W is lo k . L o s  e jércitos q u e de los 
C árp atos retroced ían  d eb ían  hacerse fuertes en la 
lín e a  de la  B u k o v in a  B a lig r o d - T e r k a - a l  S . del S an —  
y  S . de Jab lo n ka w z hasta O stry.

C o n  ob jeto  de dar tiem p o al gru eso  de las fuer­
zas a q u e se establecieran en sus posicion es, en tabla­
ron las tropas de cu b ierta  com bates encarnizados. 
Im p idieron  así q u e n uestras tropas en con traran  d i­
rectam ente a q u ellas d u ran te el 7  y  el 8. S ó lo  el cen ­
tro del E jé rc ito  de M acken sen  lo g ró  este ú ltim o  día 
arro jar a l ad versario  de sus asientos sob re los m on ­
tes orien tales del V is lo k .

E l d ía  9 alcanzan  el co n tacto  am bos adversarios 
en la  línea q u e  va del V is lo k  a O stry, d on d e com b a­
ten los E jército s III y  II y  el g ru p o  de E jército  de 
S zu rm a y  q u e d efen d ía  el paso de U zso k . L a  lu ch a  
se p ro lon ga in decisa  con  g ra n  v io le n cia . E l d ía  lo , 
por la  n o ch e, sin  em b argo, d eb ieron  con sid erar los 
rusos q u e sus posiciones al S . del S an  eran insoste- 
m b les. pues nuestras tropas los arrojaron  de sus

p u n tos de a p oyo  m ás im p ortan tes, u n o  tras d e  otro, 
y  se vieron  precisados en tre  el 10 y  e l 11 a pasar el 
rio.

A l  E . del V is lo k , d o n d e, an te el em p u je del 
E jé rc ito  M acken sen . se habían  visto  ob ligad os a des­
a lo ja r su s trin ch eras, buscaron  asilo  en n u evas, cons­
tru idas en e ls e c to r d e l S to b m ica  (afluen te del V is lo k , 
con desem bocad u ra cerca de S trzyzo v ). A q u í p udie! 
ron  sostenerse gracias a los refuerzos im portantes 
q u e  recib ieron  a tiem p o.

A l N. 00 tu v iero n  Jos rusos m ejor suerte. N i en ­
tre V is lo k a  y  V is lo k . n i. m enos a ú n , en tre  V islo k a  
y  V ístu la , d on d e su  frente era m u ch o  m ás d éb il, El 
día II p o r la  n o ch e  se en contraban  tan to  M íelez 
com o R ze szo v  en poder de las alas izq u ierd a  y  de­
rech a  del I V  E jé rc ito  respectivam ente.

T a m b ié n  M acken sen  rom p ió  de n u evo , a pesar 
de los esfuerzos del en em ig o , ia  lín e a  del S to b n ica , 
a lcan zan d o  e l r ío  S a n , desde D y n o v  hasta cerca de 
S an o k .

A l  N. del V ís tu la  tam bién  habían  ten id o los r u ­
sos q u e retroceder, g u ard an d o  siem p re la  c o n tin u i­
dad del frente con los ejércitos del S.

L o s  d ías del 12 a l 14, co n v en cid o s lo s rusos de Ja 
necesidad de buscar un a  lín ea  m ás retirada para q u i • 
zás sostenerse en ella , aceleraron  su  retirada en tal 
m anera, q u e los ejércitos a u stro-alem an es casi en 
n in g u n a  parte en con traron  resistencia seria, p o r más 
q u e  sus m archas fueran  bastante rápidas,

A  ia d erech a  dei V ístu la  sólo  presentaron resis­
ten cia  Jos rusos en la lín ea  San d om ierz-R ozvad or. 
N uestras tropas h abíanse presentado el 14 frente a 
Jaroslau, q u e  tom aron  el 16 atravesando al m ism o 
tiem p o  el S an . D e  Jaroslau a R u d n ik  n o  quedaba 
un solo en e m ig o  en Ja r ib era  izq u ie rd a  del río . E l 
ala  derecha de M acken sen  acercóse al lado N . de la 
forta leza  de P rzem y sl y  al occidental de ia  lín ea  for­
tificada de R a d y m n o .

E n tre  tanto ei 111 E jé rc ito  h ab ía  llegad o  el 14 a 
O Iszan y, en el fren te  o ccid en ta l de P rzem ysl y, des­
pués de in ten ta r  u n  asalto  a Ja fortificación  P ra l-  
k o vce  de la  fortaleza de P rze m y sl, vióse en el caso 
de en terrarse en trin ch eras, puesto q u e Jos cañones 
de cam p añ a con q u e  con tab a  n o  estaban p rop orcio­
nados a la  fortificación . H abíase cre íd o , en efecto, 
q u e  lo s  rusos en tregarían  P rzem ysl sin  defenderla.’ 
Q uizás lo  pensaron un m om en to  los rusos m ism os, 
pero la  llegada de n uevas reservas h izo  po sib le la 
defensa.

E l m ism o  II E jé rc ito  se acercó  con  su  cen tro  a la 
fortaleza, p o r e l lad o  S . ,  en tan to  q u e su  a la  derecha 
se d irig ía  con tra  H usakov.

E l II E jé rc ito  a van zó  a la derecha dei III sobre 
S am b o r (día i 5), hasta la  lín ea  rusa en los pantanos 
del D n yester.

E l E jé rc ito  del S , de vo n  L in s in g e n , y ,  m u y 
p rin cip a lm en te, el I e jército  (P fla n zer-B a ltin ) en la 
lin e a  del P ru th , en ofensivas constantes, a u n q u e  sin 
a d q u irir  g ra n d e  exten sión  de terren o, habían  logra­
do reten er Iren te a sí un a  gran  can tid ad  de fuerzas 
en em igas. D e esta m anera habían  llen a d o  plena­
m ente su  com etido.

E l n ú m ero  de prision eros h echos p o r los e jérc i­
tos aliados d u ran te las dos sem anas de lu ch a s a lca n ­
zaba a 170,000.

*  *
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U n a  pausa era necesaria para esp erar la  a rtillería  
pesada q u e pudiera lu ch a r  con tra  las fortalezas de 
P rzem ysl y  del San  hasta el á n g u lo  q u e  form a éste 
con el V ístu la . C am in o s, puentes, todo h abía sido 
d estru id o  o  puesto en estado in u tiliza b le , por los 
rusos. H ab ía  q u e reco n stru irlo  todo de n u evo . La 
pausa d u ró  hasta el 24.

E n tre  tanto, n o  se crea q u e las tropas h ab ían  per­
m an ecid o  en espera in a ctiva . Se h ab ía  aprovech ado 
el tiem p o  en asegu rar las posiciones de la  o r illa  de­
rech a  del San.

C o n  el d ía  24 p rin cip ió  M acken sen  un a  n u eva  
ofen siva  a l E . del S a n , q u e le co n d u jo  hasta la  línea 
de L a szk i y  el W isz in a . S u  adelan to  en d irección  
S u d o este  hacia  la  lín ea  P rze m y sl-G ro d e k  tu v o  que 
ser su sp en did o  e l 27 a causa de los electos op resivos

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

U n a  m e d ic in a  d e a c t u a lid a d

(E l señ or B).— ¡B ien , d o n  S u b rio ! C o n q u e  ¿ha 
sonado la  hora de correr?

— E stoy con ten tísim o. E ra y a  hora de q u e reco­
nocieran  ustedes ei ta len to  de los austriacos.

(E i señ or A ).— ¿E l talen to o  las piernas? jV a ya  
con  don S u b rio l A y e r  tan a legre y ...

— Y  h o y  rebosante de g c zo . D íga n m e, d íganm e 
ustedes ¿qué d icen  los periódicos de nuestras g lo rio ­
sas, sabias y  estratégicas retiradas? N os en vid iarán  
¿verdad? N o  h a y  para m enos.

(E l señ or B).— ¿B rom itas, a  estas a lturas? N o es 
m ala paliza la  q u e han lleva d o  ustedes. ¡Y  se b u rla -
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Soldado austriaco delante de ias alambradas rusas, protegido por un escudo de acero

de un a  ofen siva  ru sa  contra el I V  E jército , q u e  o b li­
g ó  a éste a aban d o n ar S ien iaw a.

E l 111 E jé rc ito  y  el a la  izq u ierd a  del seg u n d o  en 
el frente H u sak o v -K ru k ien ice  d irig ió  desde el m is­
m o d ía  sus fuerzas hacia  la m ism a v ía  P rzem ysl 
M ed yk a . N o  p u d ieron , sin em b arg o , rom p er el fren­
te  ru so, consisten te en partes hasta de siete lín eas de 
trincheras, perfectam en te fortificadas.

E l ejército  de L in sin g en , asi co m o  el de Pflanzer- 
B altin  se en con traro n  con la  m ism a resistencia in ­
su p era b le , así es q u e hasta el d ía  31 n o  alcanzaron 
ven taja  a lg u n a  de con sid eració n . E ste día cayó , al 
fin , en su  poder S tr y j. D esde a q u í em p ezaron  los ru ­
sos a ceder frente a las fuerzas d e  vo n  L in sin gen . 
P ero  al m ism o  tiem p o operaban u n a  ofen siva  c o n ­
tra  la extrem a a la  d erech a  q u e los co lo có  al S . del 
P ru th  a b ajo  de K o lo m ea.

J . C . G u e r r e r o .

bao d e  los rusosl ¿D u d a rá  V . de la  v ic to r ia  de n ues­
tros am igos? ¡P obres austriacosi

— N o han igu a lad o  ias estratégicas consabidas de 
los m oskovitas, pero a lg o  es a lgo .

(E l señ or B.)— ¡C on  estrategias, a estas alturas! 
L lo re  V . ,  y  no se reprim a.

— V am o s a v e r  ¿qué ha o cu rrid o ?  ¿N o se hacían  
ustedes len guas de a q u ellas in m o rta les retiradas y  se 
m ofaban  del fracaso de los austro-alem an es? P ues, 
si ahora  los austriacos han retroced id o  la  centésim a 
parte de lo q u e a n tes corrieron  los h ijito s del C zar 
¿no tendré yo  d erecho para resu citar todos aqu ellos 
jocosos teatros con  q u e  epataron ustedes ai bourgeois? 
H an fracasado los rusos; y  Jos au striacos son m ás sa­
bios q u e  n u n ca, o todo lo  q u e  d ijeron  y  escribieron  
ustedes el añ o pasado es una burda farsa.

(E l señ or B).— L a  prueba de q u e  fracasaron los 
austro a lem an es la  tenem os ah ora: n i en R u sia , ni 
en S a ló n ik a , ni en Italia, n i en V e rd u n , n i en ...

(E l señ or A ).— ¿S e obstin ará  V . en n egar el m é­
rito  y  la potencia m ilitar d e  Rusia?

— ¡Q u ien  lo d ijeral L os cu lto s iu lia n o s  agarrados
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a la esperanza rusa; los franceses, tan vapu leados en 
V e rd u n , con solán dose con  la  p o sib ilid ad  d e  q u e  re­
surja aqu el fam oso ro d illo  q u e  había  de llegar a B er­
lín ; los serbios, con tan d o los huesos q u e les quedan  
sanos, para saber cuán tos pueden p o n er a d isp o si­
c ió n  de los rusos; y  hasta el v ie jo  rey  N ico lás sin ­
tién dose eslavo en plen a F ra n cia . ¡Q ué lastim a que 

R u sia  esté tan lejosi
(E l señ or B).— D e los in g leses no ha d ich o  V . na­

da; m e extrafía-
— L os in gleses llevan  siem p re la  de perder, cu an ­

do se trata de gu erra , es c la ro , p o rq u e s i de por m e­
dio h ay n ego cio  n o  p ierd en  n u n ca. C u a n d o  com b a­
ten rusos, a lem an es, ita lian o s, franceses, austríacos, 
serb ios, tu rco s, b ú lgaros, b elgas, n ip p on es y  p o rtu ­
gueses, se ha de pregun tar; ¿quién  h a vencido? Pero 
cu an d o in tervien en  los b ritan os n o  h ay q u e p reg u n ­
tar nada: de an tem an o se sabe q u ién  recib e el co go ­
tazo; cu an tos palos se p ierden  en el m u n d o  van  a 
parar a las m ism as espaldas: g lo ria  en M o n s, gloria  
en G a llíp o li, g lo ria  en M esop otam ia, g lo ria  en Ipres, 
g lo ria  en C o ro n e l, g lo ria  en S k a g e r  R a k ... sic tran - 
sit g lo ria  m u n d i. S ó lo  han triu n fad o  ustedes en 
E g ip to , en Irlan d a y  en G recia .

(E l señ or B).— H em os su frid o  a lgu n o s reveses, ni 
m ás n i m enos q u e  los dem ás ejércitos...

— N i en b rom a se com pare V . con  ellos. Q uien  
m ás. quien  m en os, lod os han gozado las m ieles de 
un triu n fo  m ás gra n d e o m ás ch ico ; ustedes cuentan 
las carreras de baquetas p o r batallas; por eso es in ­
d u d ab le  la  v ic to ria  fin al. [Q ué e jem p lo  tan  g ra n d io ­
so de poderío está dan do la  ex-G ran  B retaña! M ejo r 
la llam arem os la  B retañ ita , ¿no le  parece a V ,?

(E l señor B ).— L a  zu rra  a los au striacos no se la 
q u ita  n ad ie, h able  V .  lo  q u e  guste.

— U stedes, desde lu e g o , n o  serán  los q u e  q u iten  
n in g u n a  zu rra, p o rq u e  a llá  d o n d e h a y  b ritan os bien 
sabido es q u ie n  paga el pato . Y  eso q u e  au n  n o  ha 
llegad o  su  S an  M a rtin , p e ro ... llega rá , señ or B , lle ­
gará... no se im p acien te V.-, póngase desde ahora en 

oración .
(E l señ or B ).— ¡C u an ta  b ilis  trae V . hoyl Y  decía 

V . q u e n o  le  h ab ía  c o n m o v id o  el desastre de los 
austriacos- S e  va V .  a poner en ferm o, q u erid o  don 

S u b rio .
— N ada ten d ría  de extrañ o. C o m o  n o  estoy acos­

tu m b ra d o  a recib ir  estos su stos... ¿ C u á n d o  se verán 
ustedes en otra, terrib les gu erreros?  D igo , si los ru ­
sos llegan a saber el secreto q u e  desapareció con  el 
Ham pshire, no h u b iera  q u ed ad o  títere  con  cabeza. 
Hasta en este d eta lle  se les ha puesto a ustedes el 
santo de espalda. ¡V a y a  con  los N ep tu n o s de n ues­
tros días! S e  les han m ojado los papeles. Im itan do 
al D iv in o  P rofeta , d icen  ustedes q u e su  rein o  no es 
de este m u n d o , sin o el de los peces, y  cu an to  más 

p rofun dos m ejor.
(El señ or B ).— ¿D e tan  m al h u m o r te  han puesto 

a V . las h ecatom b es austríacas?
— D e u n  h u m o r  co m p letam en te  b ritá n ico , o sea 

de aqu el g én ero  q u e  en E sp añ a llam a m o s «ahí m e 
las den todas»; ese ah í son  las robustas espaldas de 

la  gra n d e A lb ió n .
(E l señ or B ).— O irá  V . h a b la r  de A lb ió n , en tér­

m inos q u e le  harán m u y  poca g ra d a .
— ¿ G racia  o G r e d a ?  ¿H an  derrotado ustedes a la 

escuadra griega? ¿ S ig u e  v ictoriosa  la in vasión  del

S!)6
p eq u eñ o  reino? ¡Q ué cosas se les ocu rren  a los de­
fensores de la  libertad  y  a las suegras del d erech ol 
N i a l d em o n io  se le  acude hacer responsables a los 
grieg o s de la  en trada de los b úlgaros en M acedon ia; 
¿preten dían  ustedes q u e  los grieg o s protegiesen  y  
sacasen las castañas del fuego a los 400.000 hom bres 
de S arra il?  ¡V aya  un a  g a n ga  q u e es en con trarse en 
estos tiem p os de cuaresm a en S a ló n ik a l ¿N o es alli 
d ón d e se h a lla  el m ayor o liv o  del m u n do ? Y a  sé 
q u e tam bién  en el can al de S u ez  a b u n d an  los o li­

vos.
E l (señ or B ).— N o parece sin o q u e  en  e l frente 

o ccid en ta l n o  haya u n  in m en so ejército  británico, 
q u e  con tien e a la flor y  lo  m ás n u m ero so de ias tro­

pas alem anas.
— S e  da un a  particu larid ad . L os corresponsales 

q u e v isitan  los diversos frentes, nos relatan  in v aria ­
b lem en te escenas de gu erra , de h orro r y  d e  su fri­
m ien to , q u e  ponen los pelos de pun ta; es n atural, 
p o rq u e cu en tan  lo  q u e  han visto . E n  ca m b io , los 
con tados q u e visitan  el frente in g lés, nos refieren 
c ó m o  se com e a llí, describen los recreos y  las co m o ­
didades q u e rodean al soldado, el lu jo  de los serv i­
c ios de retagu ard ia , q u e h a y  teatros, casin os y  cafés, 
m u ch o s a u to m ó v ile s , bastante d in ero , v in o  a todo 
pasto, w h is k y  a m ares, m ares de té , dulces, m erm e­
ladas y  exq u isiteces para dar y  reg a lar... ¡V iv a  la 
g u erra , señ or Bl S i  por casualidad atacan los a lem a­
nes, se escribe otra de las consabidas páginas in m o r­
tales, y  v u e lta  a em pezar un poco m ásatrás con el lu ­
jo  y  las d iversion es. E so d icen  ustedes q u e es un es­
fu erzo  su p rem o  y  arro llad or, cuan do no es m ás que 
la causa del en carecim ien to  de los com estib les, be­
bestibles y  pelotas de foot-ball.

(E l señ or A},— Pocas veces han sostenido ustedes 
un a  con versación  tan am ena co m o  la  de h o y . Les 
o igo  en can tado. ¡C u á n to  m e co m p la ce  q u e dejen 
ustedes a un lado las, estriden cias y  exageraciones! 
S ie m p re  deberían  ustedes co n d u cirse  lo  m ism o.

(E l señ or B ).— M e parece q u e no nos ha oído
V .  b ien , p o rq u e cab alm en te h o y , don S u b r io  y  yo 
nos hem os tirado los platos a la cabeza, y  a poco más 

regañ am os.
(E l señ or A ).— C on fieso q u e no he oído palabra 

m al son ante n i expresión  q u e pueda lastim ar. La 
con versación  se h a  d esen vu elto  den tro de la m ayor 

cord ia lid ad .
 M erecid o  tien e  V . este descanso, pobre señor

A . D em asiado padece V . con  las v ictorias de V e r ­
d u n , para q u e en cim a  vengam os a d a r le  m alos ratos. 
D esahóguese V . un p o q u itin  con  las v ictorias de los 
rusos y  la  desp reocu pación  de los britanos, antes de 
q u e  oiga V . e l g r ito  angustioso de: ¡sálvese q u ien  
pueda! o a correr tocan y  el gran  triu n fo .

(E l señ or A ).— ¿A  ú ltim a  hora  v a  V . a a griar las 
cosas? S ig a  V .  ch arlan d o  con  el señ or B, y  cónsteies 
a ustedes q u e  les estoy oyen do con  el m a yo r gu sto. 
P ro sig an ...

— A  m í se m e ha co n c lu id o  la p ó lvo ra, señ or B; 
la  de V .  está tan m ojada com o sus papeles. ¿D e qué 
hablarem os? ¿Se le o cu rre  a V . a lg u n a  ¡dea?

(E l señ or B).— ¿Del c a rb ó n ,... de la  exp ortación ,... 
de la  baja de los v a lo re s ,... de lo s fletes,... de las 
islas q u e h em o s ocupado...?  ¡D ig a V ., señ or A l

(E l señ or A ),— M aterias prosaicas, sin  relación  
apenas con  la g u e rra ... ¡b ah i...
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— ¿ b e  los serb io s, los m o n ten egrin os, los bersa- 
g lie r i...?

(E l señ or A ).— T e m a s  gastados, q u e ya n o  in tere­
san a n ad ie  y  em piezan  a o ler m al.

(E l señ or B ).— ¿De los prep arativos de P ortugal? 
¿Del presidente W ilso n , el h u m an itario ?

(E l señ or A ).— A lg o  q u e fuera más de actu alid ad  
m e agradaría; todo eso está pasado. ’

— T e n g o  en ten d id o, señ or A , q u e doóe division es 
inglesas van  a ser desem barcadas en F ra n cia  para 
en via rla s a l frente de F lan des. ¿Sabe V . a lgo  de es­
to, señ or B?

(E l señ or B).— Es la  prim era n o tic ia  q u e tengo. 
L a  fu en te de origen  ¿es fidedigna?

— A l m ism o tiem p o, parece q u e dos m il cañones 
y  och o  m il am etralladoras, recien tem en te fabricadas 
en In glaterra, apoyarán  una ofen siva  q ue, con tres 
m illo n e s d e  h om b res, em p renderán  de un m om en to 
a o tro  los ingleses en tre  Ipres y  A rras. S e  da com o 
seguro, q u e  och o  m illo n es de rusos, proceden tes del 
C áu caso , se están in corp o ran d o al sector del D u in a , 
y  q u e las reservas ita lian as... poca cosa, dos m illo n es 
de so ld a d o s.,. Y  tam bién  está fuera de d u d a  q u e el 
ejército  serb io  reco n stitu id o , fu erte  de 700.000 h o m ­
bres de 20 a 30 años, será trasladado a la  reg ió n  de 
V e rd u n , N o  sé más n oticias.

(E l señ or A ).— [Interesantísim as! H o y es un buen 
d ía  para m í. C re o  q u e  d orm iré bien.

(E l señ or B , aparte a don S u b rio ).— E so, son 
fantasías in ven tadas por V , ¿es cierto  o no?

(D on  S u b rio , aparte al señ or B ).— C íertísim o ; 
pero , y a  lo ha oído V . E stá tan d elicad o y  n eurasté­
n ico  el señ or A , q u e para calm a rle  h ay q u e recelarle  
n o ticio n es de ese gran  ca lib re . Y  V . n o  se haga el 
distraído, p o rq u e es V . un m aestro en este arte. 
[As! co n sig u e  V . ten er en la  parra al señ o r A y a  sus 
am ígosi

831

S u b r i o  E s c á p u l a

LA SITUACION ESTRATÉGICA

A  pesar de los días tran scu rrid os desde q u e  se 
p u b licó  el a rtícu lo  q u e s ig u e , con serva todo su  in te­
rés, p o r lo  q u e  lo tran scrib im os íntegram ente.

M ien tras en V erd u n  van sucedién dose hace se­
m anas los ataques y  contraataques sin  q u e de esta te­
rrib le  lu c h a  pueda d educirse n in g u n a  ven taja  estra- 
tégica, se h a d esarrollado en el T ir o l  m erid io n al una 
de las op eracion es m ás interesantes de la g u erra , ter­
m in an do con  la  ru p tu ra  de la  p osición  ita lian a A r ­
siero-A siago . L os austriacos están establecidos en las 
a ltu ras del N , y  en los valles de A rsiero  y  A sia go . 
ten ien d o  a retaguardia  n um erosos fuertes destruidos 
y  al frente, a l S . del V a l d ’Assa y  del P osin a , unas 
m esetas q u e con stitu yen  la  ú ltim a posición  m o n ta ­
ñosa de los ita lian os, .sobre la  llan u ra  d e  V ice n za .

L os ita lian os sostienen adem ás otra posición , por 
cierto  m u y  im p o rtan te, a l N . O . de la  lín e a  A rsiero - 
A sia g o , la del m o n te P asu b io  con sus con torn os. La 
zon a d efen siva  de este m on te ha im pedid o a lo s  aus­
triacos, hasta ahora, los pasos por la m on tañ a, de

1.200 a 2.000 m etros de a ltitu d , en d irección  a San 
A n to n io . E n  tanto q u e los ita lian os con serven  en su 
poder el m on te P asu b io  y  e l m on te F o rn i su lín ea  
o n d u la rá  al N. O ,, con stitu yen d o  u n a am enaza co n ­
tra el fianco de los austriacos, si éstos pretendieran  
desem bocar por ei va lle  del P o sin a  hacia  el S . Para 
desalojar a los ita lian os, d eb erían  los au stríacos ata­
car esta zona defensiva p o r el N . y  O . s im u ltá n ea ­
m en te. P o r el N ., a van zan d o por B ettale con tra  el 
C o l d i X o m o ; por el O ., gan an do terren o por C h ie -  
sa. P ero  e l C o l d i X o m o  está m u y fortificad o y  ade­
m ás u n id o  por un cam in o  estratégico con  el M on te 
C o g o lo , L a  serie de cúspides M o n te  C o g o lo -M o n te  
A lb a - C o l di X om o con stitu ye una p o sició n  extraor­
d in a ria m en te  fu erte  a l S . del P o sin a , y  asegura a la 
vez la lin ea  San A n to n io -V a lle  S ig n o r i-S c h io  hacia 
el N. T a m b ié n  es d ifíc il la  a p roxim ación  desde el O. 
D esde C h iesa  sube el desfiladero por entre n um erosas 
y  confu sas cu m b res hasta cru za r ia  fron tera, a 1 166 
m etros de a ltitu d . S e  defien de este d esfilad ero  p o r sí 
solo y  h o y  está adem ás reforzado con  obras y  con 
fu ertes-barreras, en tre  P ia n o  deJla F u gazza  y  San 
.Antonio, donde ei cam in o  serpentea cap richosam en te 
a lrededor de .Monte C aste lliere . P o r con sigu ien te, 
consideram os m u y fuerte y  de extrem a  im portan cia  
la  p osición  q u e los italian os han ocu p ad o en el m on ­
te P asu b io  y  en F o rn i A lt i ,  hasta P ia n o  d ella  F u ­
gazza.

E l curso de las operaciones dep en de de lo  q u e 
o cu rra  en ia zon a P asu b io-S an  A n to n io . E l m ando 
ita lia n o  p o d rá  cóm od am en te sostenerla o evacu arla , 
puesto q u e desde S c h io  h a y  excelen tes cam in os es­
tratégicos q u e  co n d u cen  a ia m ism a, los cu ales seg u ­
ram en te estarán h o y  llen o s de n um erosos a u to m ó ­
viles con las reservas ita lian as q u e se trasportan  al 
frente.

T a m b ié n  hacia  e l N . O . destaca ram ales el nudo 
de cam in o s de S ch io ; así puede cu b rirse , rodeando 
el M o n te  C o g o lo , e l espacio a l E . de C o l d i X om o, 
T a m b ié n  a q u í nos en con tram os en la  zon a m ás m e­
rid io n a l de los A lp e s , M o n te  P ria fora  (1653 m etros), 
a la  cu al han llegad o  los austriacos. A l  S . del M on te 
Priatora y  al E . del M o n te  C o g o lo , en tre  las im p o ­
nentes m esetas del M o n te  R o veg n o  y  del T r e tto , es­
tán las fortificaciones de C a m p ed ello . Sosp echam os 
q u e m ás a retaguardia tendrán  los italian os otras p o ­
sicion es, H acia  e l E . se h alla  lim itad a  esta zona m o n ­
tañosa por el v a lle  de A sta ch , q u e co rrien d o  desde 
A rsiero  al S . E ., desem boca en P io v e n e -C h iu p a n n o  
en la  cu en ca  de S ch io . A  los au striacos les será casi 
im p o sib le  el avan zar por esta vaguada a n ch a  y  c u b ie r­
ta de m on tícu lo s, m ien tras los ita lian os sean dueñ os 
dei m acizo  m ontañoso q u e acab am os de describir. 
P ara  el ofen sor sería im portan te la  tom a de la línea 
S . U b a ld o -V e lo  d ' A stico , al S , de A rsiero , puesto 
q u e ésta d om in a  los cam in os y  la vía  férrea de A r ­
siero por M eda hacia R o ch ette  y  P io v e n n e  C h iu -  
panno.

L a  zon a de A siago desem boca hacia  e l S . en una 
m eseta a m p liam e n te  on d u la d a  q u e  está tod avía  en 
poder de lo s  ita lian os, lo  m ism o q u e  la de A rsiero . 
Esta m eseta se h alla  a l S . d e  la lín e a  C e su n a -V a lsta g -  
na. T a m b ié n  esta región  está cru zad a  p o r num erosos 
cam in o s q u e perm iten  al defensor Ja a p roxim ación  
de reservas. Esta es la  región  de las  «Siete C om un as», 
q u e  está cerrada a l N . p o r el v a lle  dei B ren ta. el cu al
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presenta a l ofen sor fuertes ob stáculos bajo la form a 
de escarpados estribos transversales.

L o s  austriacos, después d e  c o n q u ista r  Ja línea 
A rs ie ro -A sia g o , se en cu en tran  por lo  tanto ante los 
baluartes n aturales de m ontañas de im p o n en te  desa­
rro llo  situados com o ú ltim o  a b rigo  delante de la lla ­
n ura de V ice n za , y  coro n ad os con disposicion es d e­
fensivas. C a d o rn a , cu yo s partes m erecen  toda consi­
d eración , hace ob servar con exactitu d  q u e  dom ina 
A rsiero  y  A siago  desde el S ., en  d on d e o cu p a  las m e­
setas y  cu m bres de la  ú ltim a  p osición  m ontañosa. 
Interesa m u ch o  a la m oral co m b atien te de los ita lia­
nos q u e los austriacos, al rean u d ar la o fen siva, se 
vean precisados a abord ar estas posicion es de frente. 
D esde lu ego , y  un a  vez q u e hayan  asegurado sus c o ­
m u n ica cio n es a retagu ard ia , deben  los au striacos 
apoderarse del M on te P asu b io  y  de las posiciones de 
flanco anejas al m ism o, para ga n ar terren o en el va­
lle  de S u g a n a , h acien d o así ad elan tar y  consolidar 
su  a la  izquierda. T a m b ié n  el ala derecha necesita 
una reform a a van gu ard ia , en el C o g n i S u g n a , ap o ­
y án d o la  con  op eracion es en el va lle  de B rand. E l ala 
izqu ierd a  ha avanzado. Los ita lian os han retrocedido 
en el valle del B renta  en cu an to  lo s au striacos han 
avan zad o al S . E . E i frente se extien d e a q u í hacia 
los fuertes-barreras del secto r F a stro -C ism o n e.

L a  ofen siva  austriaca, después de catorce días de 
lu ch a, ha sido coron ada con  la  tom a de A rsiero  y  
A sia go , pero a h ora  p rin cip ia  la tarea de a segu rar es­
tos éxitos. S u p o n ien d o  q u e los ita lian os, conscien tes 
de lo crítico  de su s itu a c ió n , pasen a la  con traofen si­
va , h ay q u e con tar con com bates in m ed iato s antes 
d^eque el ofensor pu ed a in ic ia r  n uevas ofensivas. 
C u an to  m ayores reservas a cu m u le n  los ita lian os pa­
ra restablecer su  situ ació n  en la zo n a  A rsiero -A sia g o , 
con tanta m a yo r pron titu d  se en con trarán  en estado 
de tom ar la ofensiva para im p ed ir q u e lo sa u striaco s 
d esem boquen  en la  cu en ca  d e  S c h io  y  desciendan a 
V icen za; y  tan to  más d éb il será, sin em b argo, su  si­
tuación  en e l Isonzo don de, por haber retirad o reser­
vas, ren u n cian  a la ofensiva, esp eran do ú n ica m en te  el 
ch o q u e del en em ig o . L a  p osición  en lín ea  quebrada 
del ejército  ita lian o, perm ite, desde el p rin cip io  
considerar la  ofensiva austriaca  en el T ir o l m erid io ­
nal com o una op eración  de flan co  en gra n d e escala 
q u e ejerce im periosa in flu e n cia  sob re el co n ju n to  de 
la situ ació n  estratégica. M ien tras los au striacos se 
m antengan  en  A sia g o  j  A rsiero . estará Italia co n d e­
nada a la defensiva  estratégica y  m ás n o  habien do 
lograd o en 1915 lle v a r  su ofen siva  m ás a llá  de las p o ­
sicion es avanzadas dei defensor de en ton ces. Esta s i­
tu ació n  es poco satisfactoria  y  m u y  in segu ra , y  en 
e lla  no debe perm anecer un ejército  m ás q u e en caso 
de extrem a n ecesidad. C ad o rn a. por co n sig u ien te  
está ob ligad o a restablecer su  p osición  ejerciendo 
una ofensiva en vo lv en te  p o r los va lles  del A d ig io  y  
del L ed ro  y  p ro cu ra n d o , con el a p o y o  d e  la posición  
del Fasubjo. q u e  aú n  le q u ed a, y  la de la  m eseta S u r  
de A siago  y  A rsiero . desalojar a lo sa u striaco sa J  otro 
lado del P osin a y  del V a l  d 'A ssa . S i esta op eración  
fracasa, debería  proceder a u n a  n u eva  agrupación  
de su s ejércitos, su p o n ie n d o  q u e  no q u iera  perm a­
n ecer a la defensiva, esperando Ja solu ción  de otros 
teatros de oj>eraciones.

L a s  lu ch a s de V e rd u n  están im pregn adas de un 
en carn iza m ien to  lo co . S e g ú n  los ú ltim o s partes ha 
a van zad o  a lg o  la lín ea  a lem an a de la  o rilla  derecha 
del M osa con  Ja tom a del b osque de la C a ille tte . A l 
parecer, el a taq u e se efectu ó  sobre un frente q u e  se 
extendía  hasta D a m p lo u p , esto es, con cén tricam en te, 
y  o b tu v o  buen  resultado en el ala d erech a. E l bosque 
de la C a ille tte , q u e form a un salien te tr ia n g u la r  a l 
S . del fu erte  de D o u a u m o n t, está por co m p leto  en 
poder de los a lem an es, los cuales de este m odo pu e­
den b atir de flan co con m a yo r eficacia  las obras de 
T h ia u m o n t, sobre el cam in o D o u a u m o n t-F ro i de 
T e rre ,

L os Iranceses, sin em b arg o , se m an tien en  al S u r  
de la  C a ille tte . en el b osque de C h a p ítre , el cual 
es fá cilm en te  d efen d ib le  desde la  vaguada co m p ren ­
dida en tre  el fu erte  de V a u x  y  S t. Joseph F leu ry . 
M ien tras los franceses se sostengan en este bosque 
pueden d e fe n d e r la s  obras de T h ia u m o n t, a u n q u e  
es prob ab le q u e llegu en  a encontrarse en situación  
m u y com p rom etid a . E n  la  orilla  izqu ierd a  del M osa 
han realizado los franceses en érgicos contraataques 
para a ten u ar la presión siem pre crecien te  sob re Gha- 
ttan co u rt, co n ten ien d o  en el cam in o  al O . de C u ­
m iéres,

T o d o s  estos com bates en ei sector de V e rd u n  van 
sin  d uda acom p añ ados de gran derram am ien to  de 
san gre, sien d o aú n  dudosa Ja cuestión  de s i corres­
ponderán p o r am bas partes a las ventajas q u e se o b ­
tengan . D e todas m aneras, la  acción  co m b atien te en 
V e rd u n  ha a d q u irid o , en tiem p o y  espacio, un desa­
rro llo  m u y su p erio r al q u e pudieran  prever lo m is­
m o el ofen sor q u e el defensor. Y  para am bos parti­
dos su rge así el p e ligro  de em p eñ arse sucesivam ente 
c o n  inten sidad  crecien te , ponien do en Ja em presa 
m as hom b res, m aterial y  esfuerzos de lo q u e quizás 
fuera con ven ien te .

P arece, sin  em b arg o , q u e ia  acció n  com batien te  
ha llegad o  ahora a m a yo r gra d o  de in ten sidad , y  los 
sín tom as son de q u e se a p roxim a la  crisis decisiva. 
H aciéndose sen tir  de un m odo te rrib le  la  acción  
con cén trica  de la a rtillería  a lem an a sob re el sem icír­
c u lo  E sn es-C h attan co u rt-B ras-ob ras de T h ia u m o n t-  
V a u x -D a m p lo u p -E ix , será m u y  d ifícil la defensa 
m ó v il en el in terio r  de esta zon a. S i el defensor de­
cid e  p o r Sn  la con cen tració n  a retaguardia , tanto 
tiem p o aplazada, logrará  esq u iva r la  poten te presión 

y  aten derá a consid eracio n es estratégicas y  tácticas, 
q u e  dem uestran  cu án  costosa es la defensa al N . dé 
V erd u n .

D esde el 26 de febrero ha quedado extin gu id a  
la  im p o rta n cia  de V e rd u n , co m o  posición  para una 
gran  sa lid a  estratégica de los franceses.

(D e D er B und, de Berna)

T ra d u cid o  p o r  el 

M a r q u é s  d e  Z a y a s  

C oron el d e  E sta d o  M ayor
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Oreadas 
M ar del N orte 
M editerráneo 
M ar del N orte

Esrairna 
Costa belga 

Skágger R ack

Cañón
T orpedo

Cañón

Subm arino
Z ozobrado

M ina
Choque

Subm arino

Cañón
Subm arino

O b serva cion es

Apresado

M ina
A presado

Subm arino 
E xp losión  

P o r  averias 
M ina 
Cañón 
M ina

T orpedo

N aufragio
V arado
T orpedo

M ina
T orpedo

M ina

Cañón Zep.? 
T orpedo 

M ina 
A  pique 

Mina 
Cañón

Bom ba aer. 
Cañón

iM em oria  de l vi- 
I cealm irante Ba- 
> con  «G aceta de 
l Londres>, 13 de 
I E nero de  1916.

(Internado)

Oreadas 
H iim ber 

S k á ^ e r  R a c k  
Canal

D el tipo «Couiity>

Trip . apresada

F. d e  C.
1.200 hombrea
1.020 —

900 —
»
»

540 —
»

1.200  —

900 —
800 —
700 —

Mina • Torpedo Cañón Clioqne

Con L ord  K itche­
ner

(ContlauarA)
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SOBRE LA GUERRA
Q u in c u a g é s im o  ju b ile o  de s e r v i c io  m ilita r  
d e l M a r is c a l  v o n  H in d e n b u r g  - S u  jefe d e  
E s ta d o  M a y o r  L u d e n d o r ff  y  el je fe  d e  E sta d o  
M a y o r  e n  G e n e r a l.— L a  s itu a c ió n  m ilita r .

E l 7 de a b ril festejó el G en eral en jefe del e jé r­
c ito  a lem án  del N . en e i teatro orien tal de la  gu erra  
el q u in cu ag ésim o  a n iversario  de su entrada a l servi­
cio  de las arm as. Y  con  él festejó el d ía  todo el p u e ­
b lo  a lem án , com o un h om en aje  a su  gran  m ariscal, 
el m ás p o p u la r, la personalidad  m ás sa lien te, a q u í 
com o en el extra n jero , en tre  todos los jefes de ejér­
c ito  a lem an es. S u  n o m b re  está ya grabad o con  c a - ' 
racteres de oro  en las hojas de ia  h isto ria  m ilitar. En 
su  discurso de a q u e l d ía, sin  em b argo, parece in d i­
car con  la  m an o exten d id a  a l ¡efe de su  E stado M a­
yor, L u d e n d o rff. cu al si q u isiera  descargarse en él 
de un a  parte de su g lo ria .

Y  n o  sin  razón . B ien  con o cid as son las geniales 
facu ltades de L u d e n d o rff. para q u e  tenga a q u í que 
repetirlas. D e él se cu en ta  en los co rrillo s , q u e  es el 
ú n ico  y  verdadero cen tro  de Ja estrategia h in d e n - 
b u rg u ian a. S ea  o  n o  así, el hecho n o  puede sorp ren ­
der de q u e se haga resaltar a ltern ativam en te a H in - 
d en b u rg  y  a L u d e n d o rff; jlos papefes del jefe de 
e jército  y  del je fe  de E stado  M a y o r  están tan un idos 
en tre  s il— ¿Q ué es, pues, el je fe  de Estado M ayor? 
es la  p regu n ta  q u e  se asom a a lo s labios. L a  respues­
ta  es tan poco co n o cid a  q u e n o  e su ría n  p o r dem ás 
a lg u n a s palabras a este respecto.

E l jefe  de E stado M a y o r  n o  es n in gú n  títu lo  de 
creación  a n tig u a. L os vie jo s com an d an tes de ejérci­
tos eran  jefes ú n ico s  sobre sus m asas, todas ias d eci­
siones y  órden es sa lían  de ellos m ism os, co m o  q u e 
las d im en sion es red u cid as de sus fuerzas arm adas 
q u e  caían , p o r d ec irlo  así, to talm en te b ajo su s o jo s ’ 
les perm itían  ten er presentes en cada m om en to los

aspectos cam bian tes de la  lu ch a . F ed erico  el G ran de 
n o  co n o ció  sin o  su  vo lu n ta d  en Ja decisión  y  el m a n ­
do. N ap oleón  m ism o cu an d o llevab a  a su  lado al 
M ariscal B e n h ie r  lo  usaba tan sólo  com o un a y u ­
dante. n o  com o un consejero in ic iad o  en los planes 
de su  señor. M o ltk e  es a q u ie n  cabe la  g lo ria  d e  h a­
b er dado v id a  a l puesto de je fe  de Estado M ayor. En 
Jos largos años q u e  lo  d esem peñ ó, le d ió  un a  im p o r­
tan cia  co m p a ra b le  tan só lo  a sus co n d icio n es perso­
n ales. E n  la  con cep ció n  de M o lt k e - q u e  es la  acep­
tada en todos los ejércitos— es el jefe del Estado M a­
y o r  a la  vez un consejero  del C om a n d a n te  y  un eje­
c u to r  de su  vo lu n ta d . C o n o cie n d o  los aspectos d i­

versos de los a co n tecim ien to s en  to d o  el cam p o de 
la  gu erra , q u e prepara y  orden a todo un cu erp o  d e '
o ficiales de E stado M a yo r bajo  sus órdenes, está en 
co n d icio n es de form arse un a  idea gen era l y  d ed u cir  
de ella  el plan  por seg u ir. L o s  datos reu n id os y  sus 
con secu en cias seg ú n  su  m anera de pensar los c o m u ­
n ica al C om an d an te . E ste, decide. E l jefe del Estado
M a y o r  n e n e  q u e  c u m p lir lo , a u n  cu an d o se oponga
a su propia c o n cep ció n , y  ob rar en con secuen cia
c o m o  SI fuera cosa propia. P ara  esto se n ecesita un
carácter a ia  vez in d ep en d ien te y  poderoso. Y ,  m ás
q u e  las co n d icio n es de in te ligen cia — en  sí deseables
s ie m p r e -d e b e  ser m ó v il de su  e lección  la confian za
q u e en el d ep osite el C o m a n d a n te  a c u y o  Jado tra­
baja.

S u stitu y en d o  a los consejos de gu erra , tan len tos, 
tan prop io s para Ja co n fu sió n  ,'del C o m a n d a n te  de 
u n  ejercito , es ei jefe de E stado M a y o r  un a  creación  
de p rim er orden  en el arte m ilita r . M ás le  sirve a l 
g e n e ra lís im o  una m an o fu erte  y  robusta, con secu en ­
te a su  lad o , q u e  cu aren ta  consejos opuestos o d i­
vergen tes q u e  lleva n  el aspecto de u n  fu n dam en to  
sano, pero q u e  roban  a la  a cción  la u n id ad , co n d i­
ción  su p rem a  de la  v ictoria .

J. C. G.

CRÓNICA MILITAR

I.— L a  s it u a c ió n  e n  S a ló n ik a

A p en as decretada la  d esm o vilizació n  del ejército  
g rieg o , la  prensa inglesa h a declarado q u e  los a lia ­
dos se proponen  en S a ló n ik a  u n a  fin alid ad  p o lítica  
y  n o  u n  o b jetiv o  m i l iu r .  In erm e G recia , y  sabiendo 
cu an to  a m b icion ab an  los b ú lg aro s la posesión de 
aqu el im p ortan te p u e rto , fá c il es sosp ech ar q u e la 
estancia de los a liados en S a ló n ik a  m ira  m ás a lo 
p o rven ir q u e  al presente; es el ú n ico  o b stá cu lo  real 
q u e  se op on e a q u e  se haga perm an en te el acuerdo 
g e rm a n o -b ú lg a ro -tu rco  y  se realicen  las aspiraciones 
a lem anas en el A sia  o ccid en ta l. M ien tras F ra n cia  e 
In glaterra  tengan tropas en los B alkan es. será m e­
nester contar con  am bas n acion es para reso lver la 
llam ad a cu estió n  de O rien te , y  n o  será A lem a n ia  
c o n  su  aliada A u stria -H u n gría , la  q u e  im p o n ga  siii 
restriccion es n i d ificu ltad es su  o p in ió n .

Q u e  ese o b jetivo  prep ondera sob re el m ilita r  lo

está proclam an d o la  a ctitu d  pasiva del gen era l S a -  
rra il h ace siete m eses. L o s  alem anes, q u e  necesitan  
sus tropas en otra parte, n o  sien ten  prisas p o r llega r 
a las m anos. L o s  b ú lgaros, m ás d irectam en te in te­
resados. esperan q u e s e a  u n  h ech o  la derrota de Jos 
a liados en lo s  dem ás teatros, para caer en ton ces so ­
bre S a ló n ik a  y  apoderarse de e lla  sin  extrem ar los 
sacrificios. E n tre  tanto, u n  fu erte ejército  a n g lo -  
francés, com p u esto  de tropas escogidas, perm anece 
apartado de los teatros p rin cip ales, sin  in terven ir en 
Ja gu erra , n i ser ú til en las operaciones m ilitares, de 
c u y o  resu ltad o  d ep en den , en d efin itiva , los o b jetivo s 
p o lítico s y  d ip lom áticos.

M ien tras los con tin g en tes a liados, en especial Jos 
franceses, n o  sean de abso lu ta  necesidad en otros 
teatros, n o  corren  p e lig ro  las tropas de S arra il. L as 
fuerzas, m u y  n um erosas, de E g ip to , podrían  en ú l­
tim o caso, reforzar a las de S aló n ik a; pero la  s itu a ­
ción  se h aría  extrem ad am en te grave s i la  m archa
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gen eral de la  gu erra  im p u siera  el reem b arco  total o 
parcial de a q u e l E jército , p o rq u e no se lleva ría  a 
ca b o  con  la  fa cilid ad  del de G a llíp o li. P u e d e  tenerse 
p o r segu ro  q u e  esta ev en tu a lid a d  ha sido ia  prim era 
q u e  se ha tom ado en cu en ta  por el com an d an te en 
je fe , L a  exten sión  de las lin eas a lred edo r de S aló ­
n ik a  ob ed ece, m ás q u e  a un prop ósito  a gresivo , a 
c u b r ir  la  e v acu a ció n , siem p re  posible, y  q u e  sólo 
podría hacerse en b uen as con d icion es co n ten ien d o  a 
d istan cia  a l en em ig o , a u n q u e  para e llo  fuera m en es­
ter sacrificar u n a  parte de las tropas. L a  ocu p ación  
de islas griegas responde p rin c ip a lm en te  a este te­
m or. U n a  vez descartado el p e ligro  g r ie g o , el g e n e­
ral q ueda lim ita d o  al fren te  de tierra.

A  los a lem an es les co n v ien e , co m o  d ije  desde el 
p rim er d ía, reten er en S aló n ik a  n u m ero sas fuerzas, 
q u e son otros en em igos m en os en lo s  dem ás frentes; 
y  lo s  b ú lgaros, q u e  cu en tan  con la derrota general 
de los a liados para reso lver al prob lem a de la  M ace­
d on ia, tam poco tien en  m otivos para m ostrarse de­
m asiado im pacien tes.

C a b e  y a , p o r co n sig u ien te , d ip u ta r  de gra v e  error 
m ilita r  de los a liados la  exp ed ició n  a S a ló n ik a . S ó lo  
u n  m ed io  tien en  de a ten u arlo : a rro jar a los serbios, 
sup u esto  recon stitu id o  este E jé rc ito , con tra  los b ú l­
garos, para q u e, sin  desgaste de las fuerzas propias, 
se q u eb ran ten  las del adversario . S i adem ás de los 
serbios se tien e  a m an o tropas co lo n ia les, la  em presa 
ten d rá visos de po sib ilid ad , a u n q u e  no se le  dará el 
a lcan ce de reco n q u ista . O tra clase de operaciones 
en aq u el secto r no es de esperar, de m o d o  q u e  S a ló ­
n ik a , a pesar de las n oticias q u e de a llí llegan  sobre 
gran d es prep arativos de ofensiva, n o  parece que 
h a ya  de o c u p a r  la a ten ció n  de los n eu trales, y  su 
im p o rta n cia , m ien tras dure la  g u erra , con tin u ará  
sien d o secu n d aria.

II.— E l fu tu r o  d e s a r r o llo  de la  g u e r r a

D e las grandes naciones beligeran tes, F ra n cia  es 
la q u e cu en ta  con  m enos reservas de h om b res. S u s 
sacrificios han sido m en ores q u e los de R u sia , y  po­
sib lem en te  tam bién  in feriores a los de A le m a n ia  y  
A u stria -H u n gría , pero, en co m p en sació n , su  p o bla­
c ió n  m a scu lin a  era m u ch o  m en or. F ra n cia  aparte, 
n o  es posible d u d ar q u e  R u sia  e In glaterra , en p r i­
m er térm in o , y  A le m a n ia , Italia y  A u stria , después, 
poseen fuertes reservas y  q ue, en caso d e  necesidad, 
podrían  lle v a r  u n a  masa de casi u n  m illó n  de n u e ­
vo s com batien tes ai p u n to  am enazado. P ero  la  g u e ­
rra flu ctú a, se d esen vu elve m ás o  m en os lá n g u id a ­
m en te, y  n in g u n a  de las n acion es, excep ción  hecha 
de R u sia , se decid e a in ten tar el esfuerzo su p rem o; 
no es q u e faltan m edios, sin o  q u e se considera  n e­
cesario  un fu erte  m árgen de reservas en  previsión  
de q u e  la  gu erra  se p ro lon gu e m u ch o.

L a  exp erie n cia  ha torn ado previsores aú n  a  los 
m ás audaces. S i  los aco n tecim ien to s gu errero s que 
estam os presencian do en  1916 h u b ieran  ten id o  lu ga r 
en 1915, de m u y  otra m anera se h u b ieran  desarro­
llad o . A  la ofen siva  de los alem an es con tra  V erd u n  
respon d iera  un vigoroso ataq u e de los in g leses en 
Flan des; las victorias de lo s  rusos en V o lin ia  h u b ie ­
sen  im p e lid o  in stan táneam ente a los a lem an es al 
asalto  en  el frente del D u in a . S ó lo  los rusos, p ictó ­
ricos de san gre, la  prodigan ; lo s dem ás procu ran  
con servar Jas fuerzas q u e  Ies serán necesarias en la

fase final d e  la gu erra. M as, si todos se in sp iran  en 
el m ism o pen sam ien to  ¿no se en gañ arán  todos?

A  igualdad  de m étodos y  de con d u cta , el q u e 
m en os h om b res tien e  será el p rim ero  en agotarse. 
E l p e ligro  m ás g ra v e  es e l de F ra n cia ; Italia y  A u s ­
tria  están eq u ilib rad as; v ie n e  lu e g o  A lem a n ia ; y  
p o co  han de tem er en este con cep to  R u sia  e  In gla­
terra. L u e g o , es n atu ra l y  ju ic io so  q u e  los aliados 
p rocu ren  e l a gotam ien to  en h om b res de A lem a n ia , 
m ien tras q u e los im p eriales ap u n ten  con  preferencia 
a  F ran cia . E n  este d u elo  s in g u la r , al q u e el tiem po 
puede aportar factores im p revistos, la  peor parte co­
rrespon dería  a los Im p erio s cen trales; d e  aqu í que 
éstos se esfuercen  en su b stitu ir  el e lem en to  hom b re 
p o r e l elem en to  m ecán ico , para  com p en sar su  in fe­
riorid ad.

S ien d o  F ra n cia  el b eligeran te m ás d eb ilitad o  y  
a l m ism o  tiem p o  el m ás te m ib le  y  m ejo r organizado 
de los a liad os, existe la  p o sib ilid ad , p rim ero, de po­
n erlo  fu era  de com bate y , segu n do , de q u e su  d erro­
ta p recip ite  el fin  de la  gu erra  en los dem ás frentes. 
P ara  destru ir el poderío  m ilita r  de F ra n cia , los ale­
m anes h an  en co n tra d o  el la m in a d o r  de V e rd u n , 
c o m o  d ije  en otra Crónica, la m in ad o r con stitu id o  
p o r su  poten te a rtillería  gruesa; todo e) ejército  fra n ­
cés v a  som etién dose su cesivam en te a la  aplastan te 
presión m ecánica de los a lem an es, y , si rusos, in ­
gleses e ita lian os no io rem ed ia n , h abrá  de llega r 
m ás o m enos pron to un m o m en to  en q u e F ra n cia  
se q u ed e sin  sangre. V e n cid a  F ra n cia , la  gu erra  es­
tará decidida. L an zan d o  sus gran d es reservas en los 
cam p os de batalla del teatro o cc id e n ta l, pudieron  
los alem an es haber o b ten id o  la  v ic to ria  sob re Jos 
franceses, pero a costa de tantos sacrificios q u e  lu eg o  
acaso n o  pudieran  co n ten er el ím p etu  de los rusos y  
la  tenacidad  de ios ingleses. E l irre flex iv o  en tusias­
m o de los Iranceses creó  la  sorp ren d en te situación  
de V e rd u n , y  los germ an o s se ap resu raron  a a p ro ­
ve ch arla  en su ventaja.

Su p u esta  con seguida la  derrota de F ra n cia , re­
su rgiría  la gu erra  de m an iob ra  en el O .,  con tra  los 
ingleses, cam p añ a q u e sería de corta d u ra c ió n , y  se 
dejaría  para el final e l en cu en tro  con  lo s  rusos, ri- 
ñ éndose ios ú ltim o s com bates en los cam p os m is­
m os regados ahora  con  la  san gre de las tropas del 
gen eral B ru silo v . E ste es el cu ad ro , según  lo  ven  los 
a lem an es y  puede atisbarse p o r lo  q u e los hechos 
nos están en señ ando. C o n  preferen cia  a todo hay 
q u e d estru ir el n erv io  de la  g u erra , F ra n cia , co m ­
prando la  v ic to r ia  con  u n  m in in o  de vid as h u m a ­
nas.

P ero  In glaterra  está tanto o m ás interesada q u e 
F ran cia  en q u e ésta n o  sea ve n cid a , y  adem ás pre­
sencia de cerca  los aco n tecim ien tos, con o ce el pulso 
de su aliada y  sabe hasta q u é pu n to  p u ed e F ra n cia  
co n tin u a r recib ien d o  los m ás fuertes go lp es. Y  com o 
el fin  de F ra n cia  su p o n d ría  la derrota del ejército  
b ritá n ico , en p lazo breve, debe rechazarse el pensa­
m ien to  de q u e  In gla terra  p erm an ecerá  cru za d a  de 
brazos hasta el final. E i  buen sen tid o  d ice  q u e c u a n -  
do F ra n cia  lle g u e  a la  íase crítica , de la  q u e pueda 
b rotar su  ráp id o  d erru m b a m ie n to , e l e jército  inglés, 
o lv id a n d o  su  arraigada pasividad, tom ará  ia  ofen ­
siva  a fon do, pase lo  q u e pase. L a  señal ven d rá  de 
V e rd u n , en donde se escon de e l secreto de la  d eci­
sión  de la  guerra.
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L a situación  q u e  se h a  creado en V e rd u n  hace 
cu atro  meses no puede prolon garse in d efin id am en ­
te, ni siq u iera  hasta el otoño; o  el con cep to  q u e te­
nem os form ado es co m p letam en te  falso, o  antes de 
sep tiem b re será m en ester to m a r grandes reso lu c io ­
nes. S i  este ju ic io  se con firm a, los sucesos se prod u ­
cirán con  extraord in aria  rap id ez, se precipitarán los 
aco n tecim ien to s y  n o  será ya posible q u e  aliados e 
im p eriales reserven  sus fuerzas y  se obstin en  en 
aplazar el ch o q u e decisivo.

N o sien d o cap az Italia de m od ificar este proceso, 
y  agu ard an d o In glaterra  el m om en to p sicológico  
para in terv en ir, só lo  R u sia  se en cu en tra  en estado 
de torcer la m archa de la gu erra. S u  in vasión  p ri­
m era de la  P ru sia  o rien ta l puso té rm in o , en el M a r- 
ne, al a rro llad o r a van ce de los alem an es en el O .; 
¿repetirá la  m aniobra? L as c ircu n stan cias no le son 
tan propicias, p o rq u e antes de vo lv er  a pisar sus 
fronteras los im p eria les tienen va.stísimos territorios 
en em igos en q u e lu ch a r  y  defenderse. P u ed en  reti­
rarse poco a po co , m an iob rar, con ten er parcialm ente 
a los rusos, sin q u e  les im p o rte  dem asiado ceder las 
p rovin cias con q u istad as, p o rq u e si F ra n cia  cayera, 
arrastrando co n sig o  la fuerza m ilitar de In glaterra, 
el ve n cim ien to , esta vez d efin itivo , de R u sia , no se­
ria  dudoso.

S e  co lig e  de lo exp u esto , q u e el carácter y  la ex­
tensión de la  gu erra  puede cam b iar en ia  ocasión 
más inesperada, y  q u e debem os esperar q u e el vera 
no de 1916 sea tan fecu n d o  co m o  el de 1916 en he­
chos de reson an cia . S o b re  todo en el O ., los dos ad ­
versarios se preparan para cu an d o la situación  de 
V e rd u n  sea insostenible. C u a n to  más se p rolon gu e 
el período p relim in a r, tan to  m ás intenso y  rápido 
será el q u e le suceda. E l te lón  de V erd u n  ocu lta  el 
acto  m ás san grien to , acaso, de este inacabable dra­
m a, q u e forzosam en te ha de acabar.

U n a  fuerte reacción  ofen siva  de los franceses o el 
co n v en cim ien to , en los a lem an es, de la in u tilid a d  
de su e m p u je  con tra  V e rd u n , cam b iaría  el sesgo de 
las cosas. P ero  después de cu atro  m eses de incesante 
lu ch a, no es a d m isib le  q u e  cada adversario  n o  co­
nozca b ien  sus propias en ergías y  las del r iv a l. P u es­
to q u e  el s itiad or no aflo ja  la presión, ni el sitiado 
co n sig u e  deten er el len to  ava n ce  de los a lem an es, ha 
de in ferirse q u e éstos cu en tan  con m edios para pro­
seg u ir  las op eracion es hasta su  ló g ic o  final y  q u e los 
franceses no d isponen  de las tropas necesarias para 
u n a  con traofen siva  v ictoriosa . L o  q u e  a llí sucede 
está por en cim a de la vo lu n ta d  del m ando francés, 
q u e  de segu ro  h u b iera  evacuado Ja íortaleza y  lle ­
vado m ás atrás las líneas, si sobre é l no pesara la 
op in ió n  y  el deseo de su  p u e b lo , q u e  ha hecho de 
V erd u n  el baluarte su p rem o  d e  la resistencia francesa.

Estos son , en los presentes instantes, los puntos 
de vista q u e , según  se desprende de lo o cu rrid o  hasta 
a q u i, sostien en  los dos g ru p o s de b eligerantes. C om o 
desde sep tiem b re d e  1914 ia  in ic ia tiv a  de los im p e­
riales se ha m anifestado lib rem en te , sin  q u e hayan 
sido parte a m od ificarla  los con tra go lp es de sus ad ­
versarios, el cu ad ro  an terior tien e  gran d es probabi­
lidades de trocarse en realid ad , a u n q u e  con vien e 
rep etir  q u e  nada puede vaticin arse en la  gu erra.

■Arrebatada la in ic ia tiv a  estratégica a los italianos; 
som etida la  vo lu n tad  francesa a la  de su adversario; 
y  no corrien d o  p e ligro  las fronteras orien tales de
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A le m a n ia .s e  acercan para In glaterra  d ías críticosr 
de viriles  reso lu cion es q u e precipiten  a ia  derrota o 
deparen  la victoria; entonces se verá si lo s prepara­
tivos y  la o rgan izació n  britán icos son tan eficientes 
co m o  se Ies p roclam a o si subsisten  los defectos de la 
im p rovisación .

III.— L a  b a t a lla  d e  V e r d u n

L a  caída del fu erte  de V a u x  señala e l p rin c ip io  
de la  segun da fase de la batalla de V e rd u n . D esde 
q u e , a ú ltim o s de feb rero , el fu erte  de D ou au m on t 
fu é ocu p ad o por los alem anes, p u gn ab an  éstos por 
en san ch ar su frente avanzado, para ponerse en co n ­
d icio n es de atacar las dem ás obras de defensa por su 
co n o cid o  m étodo de en v o lv im ien to , lo  q u e ex ig ía  el 
desp liegu e de un a  fo rm id ab le  m asa de a rtillería  a l­
rededor de cada ob ra. E l fuerte de V a u x , apoyado 
por los de B e lle v ille , S o u v il le y  T a v a n n e s  y  varias 
baterías in term edias, era la avanzada q u e im p edía  
llega r a la lín ea  p rin cip a l. E n tre  ese fu erte  y  ei M o ­
sa, y  a un a  cota de 346 m etros (la del fuerte de V a u x  
es de 349) se alza la C ó te  de F ro i-d e-T erre, donde 
los franceses habían  con stru id o  un co n ju n to  de obras 
b lin dadas, m u y  fuertes, co n stitu yén d o le  en el punto 
de a p oyo  m ás sólido con tra  u n  ataq u e procedente 
de! N ., u n a  v e z  caíd o  el fuerte de D o u au m o n t. T a n  
im p ortan te es para los franceses la  posesión de la 
F ro i-d e -T e rre , q u e a van gu ard ia  de ella , en la  g ra n ­
ja  de T h ia u m o n t (cota 310) y  en la  a ltu ra  320, h a­
bían  m u ltip licad o  las organizaciones defensivas. P u e ­
de d ecirse q u e desde el dia s ig u ie n te  a la  tom a del 
fu erte  de D o u a u m o n t se estaba lu ch an d o  por la  p o ­
sesión de la g ra n ja  de T h ia u m o n t, de la q u e  no pu­
dieron  ser desalojados los franceses por la  protec­
ción  q u e les prestaba el fuego de flan co  de las po­
sic io n es de E. y  O . T o d o  el m es de m arzo, y  los de 
a b ril y  m ayo, tran scu rrieron  en com bates más o  m e­
nos vio len to s en la g ra n ja  d e  T h ia u m o n t y  el bosque 
de la  C a ille tte , hasta q u e la  pérdida del fu erte  de 
V a u x  d e jó  al d escub ierto  el flan co  d erecho de am ­
bas p o sicion es, y  con tra  ellas acaban de a va n za r en 
vig o ro so  em p u je los alem anes, apoderándose de la 
cota 320 y  de la  m a yo r parte del pueblo de F le u ry . 
C o m o  es n atu ra l, este avance ha id o  acom p añ ado 
p o r otro  corresp on d ien te  en los bosq ues aJ O . del 
fu erte  de V a u x .

L a  con q u ista  de la o rgan izació n  defensiva de 
T h ia u m o n t, q u e en realidad  co m p ren d ía  las obras 
de la  cota 320 y  del N . de F le u ry , es de un a  im p o r­
tancia extra o rd in aria , po rq u e, si se con solid a , va a 
p erm itir  el ataq u e de la lom a de F ro i-d e-T erre, que 
un a  vez perdida por los franceses, m arcaría  el co­
m ien zo de la ú ltim a fase del sitio.

L o s  fuertes, y  al d ec ir  fuertes ha de entenderse 
tam bién  las posicion es de D o u a u m o n t. V a u x , Be- 
H eville y  F ro i-d e-T erre, están organ izad os p rin ci­
p alm en te con tra  un ataque que d esem bo qu e desde 
el N ., m ien tras q u e  el g ru p o  de S o u v ille , T a v a n n e s  
y  baterías atien den  esp ecialm en te a un p e ligro  pro- 
céb en te del E .; son, pues, m enos eficaces, dada Ja 
d irecció n  en q u e se ejecuta  el ataq u e a lem án , y  su 
exp u gn ació n  será más breve q u e la  de las obras de 
D o u a u m o n t, V a u x  y  F ro i-d e-T erre. O tra considera­
c ió n  con d u ce a la m ism a con secu en cia: a m edida 
q u e se va en san ch an d o el frente de ataq u e con  la 
o cu p ación  de los pun tos de apoyo avan zados, se re­
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d u ce e¡ área en q u e pueden tenerse abrigad as las re­
servas francesas, y  au m en ta  el sector de desp liegu e 
d e  la a rtillería  a lem an a, p erm itien d o al atacante o b ­
ten er el ren d im ien to  m á xim o  de su  su p erio rid ad  en 
los calib res grandes.

P o r  este m o tiv o , la  ú ltim a  fase de la  b atalla  ha 
de ser de desenlace re lativam en te ráp id o . U n  n u evo  
éx ito  del ofensor, y  le faltará terren o al sitiado para 
m over sus tropas y  desp legarlas, a m en os q u e las 
m an ten ga tan cerca de la línea de fu eg o  q u e  las ex­
po n ga a la d estru cció n  por el fuego de los cañ on es 
a lem an es.

E n  la  presente lase, el eje está en la  C o te  de Froi- 
d e-T erre . S i  cae en m anos d é lo s  a lem an es, el g ru p o  
de obras q u e h ay al S . del fu erte  de V a u x  su cu m b irá  
sin  larga  resisten cia, y  la batalla estará d ecid ida. 
A v a n za n d o  en d irección  a F le u r y , los a lem an es in ­
tentan , en la  form a, la ru p tu ra  del a ctu al frente 
francés, pero en el fondo su m an iob ra  representa el 
e n v o lv im ien to  de los fuertes del E . y  la  obtenciórl 
del ca m in o  m ás c o n o  a V erd u n .

L a  situ ació n  de V e rd u n , siem p re gra ve, se ha 
h ech o  crítica . E l p e ligro  q u e  asom a es aú n  peor que 
el lam in ad o  a q u e estaba som etido el e jército  fran­
cés por la  presión  de la a rtillería  a lem an a, toda vez 
q u e  en el m o m en to  de re ircced er ei e jército  q u e pe­
lea en la  o rilla  derecha del M osa se presentará al 
atacante u n a  excelen te op o rtu n id a d  para efectuar 
u n  gran  g o lp e  o fen sivo  en la orilla  izquierda.

E l m ed io  m ejor a todas lu ce s de ev ita r esas even ­
tualidades sería con traatacar a l s itiad or y  d etener 
d efin itiva m en te  su em p u je . L a  exp erien cia  de cua­
tro  m eses h a dem ostrado q u e ios franceses, p o r un os 
u otros m o tiv o s, n o  se en cu en tra n  en con d icion es 
de a su m ir un a  co n tra o fen siva  provech osa, de donde 
h a  su rg id o  la idea de a cu d ir  a otro p lan , q u e  no 
p u ed e ser m ás q u e el de em p ren d er un a taq u e en 
otro  p u n to  dei fren te, en co m b in a ció n , si es posible, 
con el e jército  b ritán ico . E l pensam ien to, a u n q u e  es 
in n eg ab le  q u e  puede dar buen resultado, es tardío, 
p o rq u e  la  p osición  de los a lem an es an te  V e rd u n  se 
h a  con so lid a d o  de tal m odo en las ú ltim as sem anas, 
q u e  sólo  un retroceso de todo el frente de batalla 
co n segu iría  deb ilitarla.

H e de rep etir q u e en m arzo debieron  de adoptar 
los franceses la  gran  d ecisión  de evacu ar V e rd u n  o 
em p eñ ar a llí todas sus tropas d isp o n ib les. A h o ra  es 
tarde, p o rq u e V e rd u n  se ha trocado en e! corazón 
d e  F ra n cia , y  los m ism os franceses han ligad o  im ­
prem editad am en te la suerte de esta plaza a la  suerte 
de ia  gu erra . S i cae V e rd u n , no será u n a  gran  forta­
leza lo  q u e  perderá el defensor, sin o  a lgo  más; un a  
batalla  en la  q u e lu ch a  lo  m ejor y  m ás n u m ero so  de 
sus tropas.

S i  bien en Ja o r illa  derecha del M osa se están 
d esarro llan d o ¡os a co n tecim ien tos m ás im portantes, 
no deben dejarse en  silen cio  los de la  m árgen  op ues­
ta. A u n q u e  n o  Jo han declarado Jos franceses, está 
fuera de d uda q u e ia fam osa a ltura  del M o rt H om ­
m e se en cu en tra  hace m u ch o  tiem p o  en poder de 
los a lem an es; los d iagram as q u e  se p u b lica n  en 
F ra n cia  asign an  la a ltura  al sector a lem án . D el m is­
m o m od o, la  im p ortan te a ltura  304 ha sido en v u e l­
ta , y  la  escasa po rción  de e lla  q u e ocupan  los fra n ­
ceses n o  se h alla  en estado de deten er los progresos 
del a tacan te, q u e de un m om en to a otro  p u ed e d iri­

g ir  su acción  con tra  las obras perm anentes. D e esle 
m odo, tam bién en la  o r illa  izq u ierd a  se ha restado 
espacio al e jército  defensor de m an iob ra  y  se favo­
rece el tiro  de con cen tració n  de la  a rtillería  alem ana. 
No p o rq u e en esta región  la  lu ch a  sea m enos v iv a  
ha de c o n clu irse  q u e tendrá escasa p articip ación  en 
los com bates del ú ltim o  período, sin o al con trario .

E n  resum en , podría decirse q u e se está en rare­
cien d o  a toda prisa la atm ósfera q u e rodea al e jér­
c ito  del general P eta in , y  q u e se a p roxim a ia d eci­
sión ; con ella  habrán  de c o in c id ir , o la precederán, 
terrib les batallas q u e  podrían  m u y  bien p rovocar el 
té rm in o  de la guerra.

IV .— L a s  o p e r a c io n e s  en  R u s ia

L a  trascenden cia del éx ito  ruso en V o lin ia , G a li­
zia  y  B u k o v in a  n o  h a corresp on d id o  a lo  q u e d ec la ­
raban los partes oficiales, tales com o los han dado a 
c o n o ce r los periódicos franceses e ingleses, L o  posi­
tivo  es q u e el cen tro , g u arn e cid o  por el e jército  aus­
tro-alem án  del gen eral conde B oth m er, se h a m an ­
ten ido in q u eb ra n tab le , rechazando todos los ataques 
y  con servan d o todas sus posiciones; q u e  e l a la  iz­
q u ierd a, en V o lin ia . se ha replegado, ev acu a n d o  a 
L u zk  y  D u b n o ; q u e  el a la  d erech a, en G a liz ia , linea 
del S try p a , ha cedido ligera m en te, y  q u e  la extrem a 
d erech a  ha perdido la  parte N . E , de la  B u k o v in a , con 
la cap ital, C zern o v itz , retirán dose hacia los C árpatos, 
pero sin  perder e l en lace con el resto de la línea,

N o h a h a b id o , pues, en realidad, ru p tu ra  del 
irente en n in gú n  p u n to , pese a lo  m anifestado en 
los partes rusos, sin o  flexión  m ás o  m enos acentuada 
de la  lín ea  en a lg u n o s puntos.

Desde K o lk i a l N ., las tropas a lem an as de P o lie ­
sia perm anecen  en sus an tigu as posiciones. C ierta ­
m en te, al a va n za r los rusos en las d ireccion es del 
V la d im ir-V o lin s k y  y  K o v e l, la  derecha alem an a, en 
K o lk i y  C zartorisk , h u b iera  q u ed ad o al descubierto 
en caso de haber sido roto el fren te  y  separados los 
au ftriacos de los alem anes; pero co m o  n o  h a o c u rr i­
do esto, los alem an es n o  han ten id o necesidad  de 
m od ificar su  lín ea, sin o q u e, apoyándose en ella, 
han em p eñ ad o un e jército  de socorro , al m ando del 
gen era l L in sin g en , q u e contraataca, hasta ahora con 
éx ito , a ios rusos de la región  de L u zk .

Q u e  la situ ació n  no fu é estim ada peligrosa  en 
n in g ú n  m om en to por e l a lto  m an d o de los im p e ria ­
les, lo dem uestra el hecho de haber p erm an ecid o en 
sus posiciones el cen tro , gen eral B oth m er en e l sec­
tor de N ovo A lex in etz , a pesar de q u e  e l en em igo  le 
desbordaba por ei N ., y  bastante m enos p o r el S u r, 
a m en azán d ole  con un d o b le  e n v o lv im ie n to . Esta 
firm eza del cen tro  es, a su vez, u n  grave con tratiem ­
po para la derecha rusa, toda vez q u e si el con tra­
ataq u e em p ren d id o  p o r L in sin g en  sig u e  d esen vol­
vién d ose con  fe lic id ad , el e jército  m oskovita  q u e  lu ­
cha en V o lin ia  resultará en v u e lto  en los dos flancos.

Es im p o sib le  q u e esta ven taja  se ocu lte  a l m ando 
a lem án . S i creyera  q u e ia  derrota de B ru silo v  pu­
diera acercar el fin de la gu erra , n o  titu b earía  en 
aprovech arse de la  falsa posición en q u e  se en cu en ­
tra la  d erech a  rusa, para destrozarla; bastaría para 
e llo  reforzar con algu n as d ivision es el ejército  de 
B oth m er, p on ién d ole en con d icion es de pasar a la 
o fen siva. P ero  el interés de la  gu erra  no h ay que 
ir lo  a buscar ahora  en e l E . de E u ro p a , ni tam poco
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está en V o lin ia  la fibra m ás delicada del Im perio 
ruso. L o  p ro b ab le  es q u e a los im p eriales Ies baste 
cl restablecer, m ás o  m en os p ron to, el co n ju n to  de 
su  lín ea  en e l S ., sin  preocup arse de ga n ar m ás te­
rren o n i d e  si los rusos lo  o cu p an  por su  parte. T o d o  
esto sería p u ram en te ep isó d ico , h o y  por h o y . y  no 
in flu ir ía  en e l resu ltad o  de la  gu erra. L o s  críticos 
ingleses h an  sido los prim eros en recon o cer esta 
verd ad . P o r eso, si los a lem an es consideraran co n ­
ve n ie n te  una acción  en el teatro  o rien tal, la  e jecu ta­
ría n  en el D u in a  con  preferen cia  al S ty r , p o rq u e de 
esta m anera co n seg u irían , adem ás, descon gestion ar 
de tropas rusas la V o lin ia  y  se a llan aría  la  m isión  de 
L in sin gen .

Es verdad  q u e  el gen eral vo n  H in d en b u rg  d es­
p liega m ás activ id ad  en el frente dei D u in a , hace 
dos o tres días; p ero  n o  parece q u e se trate de un a  
m aniobra  seria, p o rq u e a q u e l c a u d illo  nos tiene 
acostum brados a m étodos m ás ráp idos y  audaces, y 
los partes alem an es se redactan  de otro  m odo c u a n ­
do se trata de una op eración  de im portan cia .

C o n firm a d a  ia  co m p o sició n  del ejército  austro- 
h ú n ga ro  de V o lin ia  y  G a liz ia  con  un idades de re­
serva y  territoria l en m ayo ría , y  declarado, p o r los 
rusos q u e  en las tropas de C o rce s ilo v  predom in aban  
los elem entos jóven es, estas batallas, si n o  producen  
otras con secu en cia s q u e las  y a  obten idas, podrían 
m u y  bien r e s u lta ra  Ja larga  funestas para el atacan ­
te, c u y o  m ejo r ejército  ha s id o  q u eb ran tad o g ra v e­
m en te en un ch o q u e con tra  cu erpos de segun da l í­
n ea. Es p ú b lico  ta m b ién  q u e  las m u n icio n es y  el 
m aterial de gu erra  p reven id o  para el ch o q u e  prove­
n ía  en solo  su  tercera p a n e  de ia fabricación  n acio ­
n al, y  en las otras dos de Ja jap on esa y  b ritán ica . D e 
a q u í se c o lig e  el gra n d e esfuerzo q u e h a  ten ido que 
hacer R u sia , ia  larga  p rep aración  q u e  ha ex ig id o  su 
ú ltim a  ofensiva, y  lo  d ifícil q u e  ha de serle a d ich o 
Im p erio  m en u d ear esas op eraciones. A u n q u e  sea 
p rem atu ro  el sen tar con secu en cias, he de in sistir  en 
q u e  los e lem en tos q u e tan trabajosam ente h a r e u n i­
do R u sia  para e jecu ta r este g o lp e , h u b ieran  tenido 
m ejor a p lica c ió n  reserván do lo s para cu an d o el m o­
m en to de las accio n es decisivas. N o es extraño, según  
esto, q u e se h a y a  re lacio n ad o  el ataq u e ruso con la 
situ ació n  eco n ó m ica  d ep lo rab le  del Im p erio  y  con  la 
m isión  q u e  llev a b a  a R etrogrado e l gen era l K itc h e -  
n er. S i exam in am os en ráp id a  ojeada el d ese n v o lv i­
m ien to  de la  o fe n siv a  rusa, observarem os un a  estra­
teg ia  tan  in c ip ie n te  com o en otras m aniobras ante­
riores. Un ejército  n u m ero so , aplastan te p o r su  su ­
periorid ad  m aterial, ataca con  in ten sidad  casi u n i­
fo rm e en todos Jos p u n tos d e l frente; cede et en em i­
g o  en u n o s lugares m ás q u e en otros, y  el vencedor 
avan za, sin  q u e a l  parecer ten g a  otro  prop ósito  que 
e l ga n ar terreno. E n  estas con d icio n es, a los pocos 
d ías las necesidades del abastecim ien to  im p on en  
u n a  pausa en la  m a rch a , y  se da ocasión  a q u e  el 
ad versario  reo rga n ice  su  lo rm ació n  y  co m ien ce  la 
contraofen siva.

N o se a d vierte  u n a  m an iob ra  n i una finalidad  
estratégica defin ida; sólo  h a y  el efecto de ch o q u e  y  la 
gan an cia  de terren o q u e  se d eriva  de la v ic to ria  tác­
tica; K o v a l estaría en  poder de B ru silo v  desde el 
día 15, si en las  operaciones h u b iera  p resid ido un a  
idea g en ia l y  s i las u n id ad es ejecu tan tes estuvieran  
capacitadas para a lg o  m ás q u e  el fin táctico .

¡mp. Castillo.—Aribau, 177.
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E n  la  con q u ista  de C ze rn o v itz  aparece un p rin c i­
pio de m an iob ra , pero tan pálido y  desd ib u jad o, que 
los au striacos tien en  tiem p o  de evacu ar la  p o b lación , 
salvar el m aterial de gu erra  y  ponerse fuera del a lcan ­
ce del ven ced o r. T e m ib le  ejército  ei ruso en la  batalla, 
su  efic ien cia  q u ed a  m u y  am in orad a cu an d o se entra 
en el cam p o de Ja estrategia; a e llo  co n trib u y ó  pode­
rosam en te e l desastre de ias arm as rusas en ig iS ,  que 
Je restó los m ejores elem entos; e l e jército  actu al tie­
n e  m u ch o  de im p rovisad o  y  se en cu en tra  en un caso 
parecido al in g lés, valeroso  y  excelen te  en el cam p o 
d e  b ata lla, pero poco d ú ctil y  m al preparado para 
op eracion es de m edianos vu e lo s. A  un soldado se le 
in stru y e  e lem en talm en te en seis m e,es, m ien tras q u e 
se necesitan tres años para co n v ertirle  en u n  a u xilia r  
eficaz del m ando; de Ja m ism a m anera, la prepara­
c ió n  gu errera  de este m ando, en parte h ija  de la  tra­
d ició n , ex ig e  m u ch o s años de lab or constan te para 
q u e  sea efectiva; es m ateria  en la  q u e no caben  im - 
jDrovisaciones.

V ,— L a s itu a c ió n  e l 2 6  d e  ju n io

E n  los com bates de T h ia u m o n t, al N . E . de V e r­
d u n , los alem an es han h ech o  2.700 prision eros. C o m o  
siem p re, e l ú ltim o  éxito  alem án  ha sido seg u id o  por 
u n  períod o  de v io le n to  bom bardeo, necesario para 
preparar u lteriores ataques. E n  el frente in g lés sólo 
ha h ab id o  cañ on eos, gu erra  de m inas y  escaram uzas.

L o s  ita lian os han co n segu id o  a va n za r a lg o  en el 
secto r del T ir o l ,  rep legán dose ligeram en te la  lín ea  
au striaca, q u e se con serva , sin  em b arg o , en situación  
de desem bocar por A rsiero -A sia g o . L a  suspensión 
de la  ofensiva austriaca  se debe al en v ío  de refuerzos 
a l frente ru so  o a la llegad a  de n u m ero sas tropas de 
refresco ita lian as, s ien d o  lo  m ás prob ab le esto ú lt i­
m o. E n  el resto de este teatro de operaciones n o  ha 
o cu rrid o  n in g ú n  com bate de im portan cia .

Está co n ten id o  el a van ce ruso en el S ty r  y  e l S try ­
pa. A l N. y  N . O . de L u tz k  es e l e jército  alem án  de 
von  L in sin g en  el q u e gan a  terreno; en los en cu en ­
tros habidos en este sector, desde el 16 al 25 de ju n io , 
han p erd id o  los rusos m ás de 11.000 prision eros, dos 
cañ on es y  54 am etralladoras. S i  ias n oticias de la 
prensa aliad a son  exactas, están en m arch a  hacia  R u ­
sia a lg u n a s d ivision es alem anas.

E n  la  B u k o v in a , ios rusos avanzan  hacia  el S ., 
observán dose y a  lo s  com ien zos de un a  cotraofensiva 
austriaca  en cam in ad a a deten er a l invasor. E n  la  re­
g ió n  de) D u in a  ha au m en tad o  a lg o  la activ id ad , sin 
llegarse em p ero  a trabarse un a  batalla.

S e  acen tú a  la ofensiva turca  en A rm en ia; los rusos 
han retroced id o  en a lgu n o s puntos, a u n q u e  la  situ a ­
ción  gen era l no se h a  m odificado.

N ada h ay q u e  d ec ir  de los dem ás teatros, salvo 
q u e los b úlgaros se han in tern ad o u n  poco m ás en 
el v a lle  del S tru m a , y  q u e ha tenido lu g a r  un com b a­
te, desventajoso para los italian os, en tre  éstos y  los 
austriacos, a l N . de V ailo n a.

L a s o p eracion es a n g lo -p o rtu gu esa s en el A frica  
o rien ta l a lem an a se desarrollan  len tam en te, pero con 
éxito; el defensor, m ás q u e c ifra r  la  resistencia en la 
acció n  d e  las arm as, a p ro vech a  lo  m on tuoso de la  re­
gión  N . O . para en torp ecer y  d escon certar los pro­
gresos de las tropas británicas.

J u a n  A v i l é s  
Co ro n e l d e ln gen ieroa

27 de ju n io  de 1916.
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